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			Dedicado a todos los agentes de la guardia civil que salen de servicio con el único cometido de servir a la sociedad

		

	
		
			

          CAPÍTULO I

			

La noche era tan negra como el mundo de los ciegos, y aunque todavía faltaba casi una hora para que el sol asomara entre las montañas, Marcelino ya se había levantado de la cama. Como de costumbre se acercó hasta la ventana de una de las habitaciones para contemplar durante unos minutos la entrada principal del cuartel que se hallaba en completo silencio y en la que hasta pasadas al menos un par de horas no se vería ninguna clase de movimiento. Ciertamente eso era algo que al guardia civil le gustaba hacer cada mañana que podía pues le hacía sentirse sosegado, reflexivo. En definitiva, era como si estuviera practicando un acto de satisfacción consigo mismo. Con el correr del tiempo, Marcelino había ido notando que las letras amarillas y rojas situadas sobre la salida de vehículos, que rezaban la frase «Todo por la patria» día a día se diluían más en su retina. Esto le obligaba a realizar mayores esfuerzos para poder leerlas, pero no cabía ninguna duda de que para él los años tampoco estaban pasando en balde y se temía que no le iba a quedar más remedio que ponerse unas gafas graduadas. Por otra parte, el hombre también sabía que la iluminación del acuartelamiento de El Espinar no era precisamente la más idónea ya que solamente una farola era la encargada de dar luz a toda una fachada. En cualquier caso, su piel no estaba siendo la única en cumplir años y era consciente de su progresiva disminución visual. Sea como fuere, lo que tanto atraía la atención de Marcelino no era aquel signo de lealtad tan característico de la Benemérita. Lo que en realidad le hacía dirigirse al cristal de la ventana, casi como una obligación, era ver ondear la bandera de España en su mástil.

			—Reconozco que a veces no apetece salir para izarla, pero las ordenanzas son las ordenanzas.

			La verdad era que el sargento comandante de puesto había ordenado, por descontado con el beneplácito del veterano agente, que el guardia que iniciara el turno del servicio de puertas de las seis de la mañana debería tener como primer cometido izar la bandera, por lo que desde el amanecer la casa cuartel mostraba todo su carácter institucional. Así pues, la insignia nacional se contoneaba mediante bruscas sacudidas provocadas por el viento y sólo se dejaba caer para coger impulso y volver a agitarse con más fuerza. De igual forma, la luz amarillenta que emitía la farola de la puerta principal creaba en sus ondulaciones destellos y sombras que desfiguraban el escudo constitucional. Tanto era así que por un momento la parte inconsciente del cerebro de Marcelino le hizo imaginar que éste se fusionaba con el águila que había visto en aquella misma bandera cuando emprendió su andadura por la Guardia Civil. Evidentemente era un recuerdo demasiado lejano en el tiempo, nada más y nada menos que de treinta y cinco años, pero que para él se mantenía en el interior de su mente tan fresco como el rocío sobre la hierba.

			—¡Cuidado con el pollo, no te vaya a picotear cuando te lo acerquen a los labios! «murmuró con una leve sonrisa. Eso fue lo que le dije en broma al compañero que tenía delante de mí en la formación antes de jurar bandera. «Ahora bien, a partir de aquel día mi respeto hacia ella ha sido máximo y siempre he intentado ejercer mi oficio con esmero y profesionalidad», pensó esta vez con absoluta seriedad.

			Marcelino era un hombre de estatura media y de una forma física bastante aceptable para sus cincuenta y tres años de edad. De hecho, mucha gente opinaba que realizaba ejercicio casi todos los días para poder responder de manera adecuada ante cualquier exigencia de su trabajo. Por un lado a estas personas no les faltaba razón puesto que para él su profesión era muy importante, si bien no era menos cierto que la práctica del deporte le reconfortaba. Sus ojos y su pelo eran castaños, aunque este último hacía ya más de veinte años que había comenzado a abandonarle y ahora únicamente le quedaba una media corona para adornar su cabeza.

			«Por lo visto el viento quiere hoy arreciar con fuerza», se dijo al reparar en un montón de hojas secas que revoloteaban alrededor de los escalones de la entrada al cuartel.

			Como era de esperar en esa época del año, mediados del mes de noviembre, las dos filas de árboles que flanqueaban el paseo exterior del acuartelamiento se habían despojado de todas sus hojas y se asemejaban a esqueletos apuntando con sus manos extendidas hacia el cielo. Eran más de diez álamos los que creaban aquel peculiar pasillo, los mismos que a partir de la primavera ofrecían una buena sombra a quienes paseaban por aquella zona del pueblo. Además, entre los árboles existían varios bancos de piedra de granito en los que era prácticamente imposible poder sentarse porque la cantidad de hojas secas que les cubrían era tan grande que les hacían parecerse a las dunas del desierto.

			«Esta vez el sargento Arévalo se lo tiene que tomar muy en serio», pensó. Como no le ordene recogerlas a alguien me encargaré de hacerlo yo mismo, aunque me lleve todo el día.

			La mirada de Marcelino se fijó de nuevo en la bandera y su pensamiento volvió a retroceder en el tiempo. Tenía diecinueve años y acababa de pisar suelo madrileño. Como era de presumir, y por ser su primer destino como guardia civil profesional, estaba deseando demostrarle a todo el mundo los conocimientos que había adquirido durante su periodo académico. Sin embargo, la situación que se vivía en aquellos momentos en la capital española era muy convulsa y se temía que las cosas no iban a discurrir como él hubiera querido. Así, y después de tantos años bajo la dictadura franquista, los rumores que empezaban a cruzar el país hablaban de que el Caudillo se encontraba ya muy viejo para seguir gobernando. Con este panorama no era de extrañar que el aire que se respirara por todos los rincones fuera de cambio y que aquel futuro de incertidumbre estuviera siendo aprovechado por grupos de toda índole para manifestarse o para tener refriegas con las fuerzas del orden. La Guardia Civil no debía intervenir en el centro de la ciudad de Madrid cuando se producían tales revueltas porque ese cometido le correspondía a la Policía Armada, pero estaba claro que el gobernador civil quería mantener el orden público a cualquier precio y algunas veces les tocaba a los miembros de la Benemérita coger los escudos y las porras para salir a la calle. Por lo que atañía a Marcelino, detestaba tener que hacer tal cosa porque consideraba que no había ingresado en ese cuerpo armado para repartir mandobles a diestro y siniestro, pero por otro lado también conocía lo suficiente el carácter militar de la Guardia Civil y que ésta no le toleraría ninguna clase de protesta o, incluso, sugerencia.

			«El ímpetu de la juventud», se dijo con la mente lejos de allí. «Desde luego nunca se me olvidará...»

			Efectivamente, a Marcelino no se le había olvidado el día en el que se hallaba en la calle Batalla del Salado, su lugar de destino, y le avisaron junto a otros veinticuatro agentes más para que se trasladaran hasta un barrio de Carabanchel a reprimir un altercado callejero. En principio todo siguió el trámite habitual pues era un acto frecuente el que se recurriera a los guardias civiles asentados en el «móvil» cada vez que la zona sur de Madrid tenía disturbios, pero aquel día la situación no era tan habitual y varios miles de personas pretendían poner las calles de la capital patas arriba. Marcelino sabía que si las cosas transcurrían como de costumbre sólo tendrían que dispersar a unos pocos manifestantes rezagados puesto que la policía se habría encargado de dejar las calles despejadas. No obstante, cuando su convoy llegó a la glorieta de Embajadores se tropezó con una gran muchedumbre que cortaba el tráfico mediante una barricada construida con sacos terreros y ramas de árboles. Sin saber el motivo, aquel grupo de alborotadores mostraba una enorme agresividad y zarandearon los vehículos oficiales como si quisieran volcarlos. La confusión de los primeros momentos dio paso al caos y a partir de aquel instante todo sucedió tan deprisa que Marcelino tuvo la sensación de llevar vistiendo el uniforme más de dos décadas. A continuación los veinticinco guardias civiles se bajaron de las furgonetas antidisturbios portando sus porras y golpearon sin ningún miramiento.

			«¡Ellos o nosotros!», pensó como si se quisiera justificar de algo que había sido inevitable.

			Lo cierto era que aquella compañía ya había actuado de forma similar en varias ocasiones que por suerte siempre habían quedado en simples escaramuzas, cuatro empujones y para casa. Sin embargo, aquel día hubo bastantes heridos y hasta el propio Marcelino terminó con un corte en la frente, producido por el lanzamiento de una piedra.

			—¡Menuda puntería tuvo la muchacha! —exclamó a la vez que se llevaba la mano a la cara para tocarse una pequeña cicatriz.

			De repente un ruido procedente de su dormitorio sacó al hombre de sus pensamientos y tras echarle un vistazo a su reloj de pulsera se dio cuenta de que el despertador biológico de su esposa había activado su particular alarma. De igual modo, éste ya había vislumbrado los primeros rayos del sol surgir entre las montañas, y eso pese a que varios nubarrones habían estado toda la noche merodeando por el pueblo. Por tanto, soltó las cortinas y se encaminó hacia el comedor. Marcelino sospechaba que Elena aún tardaría un rato en levantarse de la cama, al fin y al cabo ella no tenía la obligación de preparar el desayuno a los hijos ni de marcharse a trabajar, y se quedaría unos minutos más acurrucada entre el calor de las sábanas. En el fondo el hombre pensaba que la mujer se hacía la remolona para que cuando finalmente decidiera salir de la habitación él ya tuviera el desayuno medio listo. Eso a él no solamente no le importaba sino que, siendo sincero, le hacía apreciar la solidez de su matrimonio puesto que desde que la pareja se casó hacía ya treinta y un años había mantenido diariamente y sin excepción la misma rutina. En otras palabras, que Marcelino tenía claro que modificar lo que va bien nunca daba buenos resultados. El hombre entró en la cocina y como estaba convencido de que la primera comida del día debía ser fundamental abrió el frigorífico para sacar un cartón de leche, varias piezas de fruta y un paquete con jamón serrano. Seguidamente cortó varias rebanadas de pan y encendió la tostadora eléctrica.

			«No creo que tarde mucho en aparecer», se dijo en un susurro apenas perceptible. «Estará aguardando a que el aroma del café llegue hasta el dormitorio.»

			Marcelino puso la cafetera a calentar y cuando se disponía a tostar unas rebanadas de pan notó como los brazos de Elena le envolvían desde atrás para abrazarlo con fuerza. Eso era una de tantas cosas que le gustaba de su esposa, y sobre todo por el hecho de que tras más de treinta años de matrimonio ella aún siguiera conservando el romanticismo del primer día. Ahora bien, esa mañana parecía estar más cariñosa de lo normal.

			—No hay duda de que sabes cómo hacer las cosas para sacarme de la cama —dijo la mujer apretando la cara contra la espalda de su marido. Por cierto, con la lluvia que ha caído esta noche nos ha salido otra mancha de humedad en el dormitorio. ¿No crees que habría que decirle al sargento Arévalo que solicitara a la comandancia una reparación cuanto antes? Me da la impresión de que a este paso vamos a tener que dormir con paraguas. —Ella se detuvo unos segundos para masajear el cuello del hombre antes de proseguir. Todavía no me explico cómo en una zona de montaña como es ésta se le ocurrió a alguien poner tela asfáltica en el tejado. En pleno verano la casa parece un horno y por el contrario en invierno hace el mismo frío que dentro de un congelador.

			—Y estos pabellones no son de los peores que existen en Segovia —añadió él refiriéndose a la manera que tenían en la Guardia Civil de nombrar a las viviendas de las casas cuarteles. Este debe de tener casi mi edad, pero los hay en algunos pueblos que tienen más de un siglo de antigüedad.

			El pabellón que tenía adjudicado el matrimonio en el puesto de El Espinar era más bien pequeño. Tenía una superficie de casi setenta metros cuadrados y como solía decir Marcelino debía de haber sido diseñado por el mismo arquitecto que el de la inmensa mayoría de los cuarteles españoles. El domicilio se componía de un diminuto recibidor del que salían tres puertas; a la derecha se hallaba la del cuarto de baño, a la izquierda estaba la de entrada a la cocina y de frente se encontraba la del comedor. Desde este último se podía acceder a los tres dormitorios, aunque solamente uno de ellos se usaba como tal, ya que una de las habitaciones se había destinado para guardar trastos mientras que otra era utilizada por el guardia civil para almacenar todo lo relacionado con su profesión. Del mismo modo, el hombre se imaginaba que como la calefacción no era más que una estufa de leña situada en el salón principal, el encargado de su proyecto debió de figurarse que tal circunstancia haría que el calor también se distribuyera por el resto de la casa. Eso sí, tanto la cocina como el cuarto de baño quedaban ligeramente aislados y tenían que ser calentados con estufas eléctricas. Por si fuera poco, las puertas y ventanas de toda la vivienda jamás habían sido sustituidas, facilitando que las corrientes de aire se metieran a través de ellas al igual que el agua por un colador.

			—En la encimera está la bandeja con el desayuno —le indicó Marcelino a su esposa mientras quitaba del fuego la cafetera y sacaba las tostadas. Ve llevándola a la mesa, que ahora voy yo.

			Elena emitió un gruñido porque no le apetecía nada separarse del calor que desprendía su marido y se giró para coger la bandeja.

			—¡Se te ha olvidado sacar el aceite de oliva! —repuso ella antes de entrar al comedor.

			Una vez la mujer puso la bandeja sobre la mesa cruzó los brazos y encogió los hombros a causa del frío que estaba pasando. A continuación se arrimó todo lo que pudo a la estufa. Entretanto Marcelino apareció por el comedor llevando en las manos un bote de aceite y varias servilletas de papel.

			—No me explico cómo puedes tener frío con esa bata que llevas puesta.

			—¡Pues estoy helada! Por cierto ¿Has atizado la estufa?

			—Nada más levantarme metí un tronco bastante grueso y ya verás como con las ascuas que quedaron de ayer en unos pocos minutos tenemos el comedor caldeado.

			—¡Qué envidia me dan esas personas que se levantan de la cama, aprietan un botón y tienen la casa caliente en un santiamén! —exclamó Elena antes de separarse, no sin esfuerzo, de la estufa y sentarse en una silla para empezar a echar aceite de oliva sobre una de las tostadas.

			Elena era una mujer de cincuenta y dos años de edad, de estatura media y que aún mantenía la complexión de su juventud. A ella le gustaba hacer ver a la gente que a pesar de no practicar deporte alguno su silueta continuaba siendo la misma, pero lo cierto era que siempre estaba con dietas de todo tipo para compensar sus esporádicos excesos con la comida. Sus ojos eran azules como el cielo, su nariz algo respingona y su media melena había sido teñida de rubio tantas veces que ni ella misma recordaba el color original de su pelo.

			—Seguro que el día que lo tengamos pensarás que esta calefacción era más acogedora —contradijo él extendiendo la mano hacia la estufa de leña.

			Ese era uno de los momentos del día que el matrimonio más saboreaba en mutua compañía. Incluso, ambos tenían por costumbre no encender la televisión para que de esa manera pudieran charlar con toda la tranquilidad del mundo. Además, tanto en el exterior como en el resto de los pabellones el silencio era absoluto ya que todos los vecinos que tenían en su edificio estaban solteros y salvo por motivos del servicio ninguno de ellos se despertaba antes de las doce del mediodía. La pareja desayunaba relajadamente, conversaba con serenidad, pero ante todo disfrutaban el uno del otro.

			—¿Sabes tú algo acerca del asunto de Celestino y su hijo Santiago? —preguntó Elena tras dar buena cuenta de la primera tostada.

			—¿A qué te refieres? —respondió el hombre sin apartar la vista del plato de jamón serrano.

			—Por el pueblo se comenta que pudo haber sido su propio hijo quien le empujó para que se cayera desde la ventana de su casa. ¿Crees que fue así como sucedió?

			Por unos instantes el hombre se mantuvo callado, colocando con minuciosidad las lonchas de jamón serrano sobre su tostada, y cuando por fin pareció que iba a responder le dio a ésta un enorme bocado. Aunque ese comportamiento podría llegar a exasperar a cualquiera, la mujer había convivido con ello más de la mitad de su vida y era consciente de que su marido requería de unos segundos para meditar las cosas. Él no pretendía ni que le rogasen ni esquivar la pregunta; simplemente deseaba organizar los datos en el interior de su cabeza para poder explicarse con meridiana claridad.

			—Estoy convencido de que no fue él —dijo antes de dar un sorbo a su café.

			—¿Ah, no? ¿Y por qué motivo dices eso? ¿Es que tú sabes algo que el resto desconocemos? —preguntó de nuevo la mujer todavía más intrigada.

			Siendo fiel a su tradición de no abrir la boca sin valorar la respuesta, Marcelino bebió un poco más de café antes de continuar.

			—Tengo una corazonada pero de todos modos ¿no te parece suficiente motivo mis treinta y cinco años en activo?

			—A mí sí, cariño, pero tengo el presentimiento de que a un juez eso no le va a servir de mucho —contestó ella esbozando una mueca de risa.

			A Marcelino le encantaba la amplia sonrisa de su esposa que hacía resaltar unos labios carnosos y seductores. Sin embargo, en ese preciso momento no la encontró nada atrayente y tras mirarla con detenimiento le espetó con un sarcasmo.

			—¿Cómo que no le va a servir al juez? En ese caso tal vez la señora detective nos pueda dar alguna solución...

			La sonrisa de Elena se convirtió en una risita pícara y maliciosa. Después tocó con los dedos la barbilla de su esposo para decirle con voz conciliadora.

			—No hace falta que te pongas así. Acuérdate que las cosas ya no son como antiguamente, que la palabra de un agente de la autoridad estaba por encima de todo. Ahora hay que darles las cosas a los jueces muy mascadas y no les importan tus corazonadas, ni tus años de servicio. Además, sabes que yo tan sólo soy la esposa de un guardia civil, así que me limito a escuchar lo que puedo, a ver lo que me dejan y a callar aunque me torturen.

			Tales palabras parecieron complacer al hombre que besó la mano de la mujer antes de que la separase de su cara. Luego depositó en la mesa el vaso de café y se dispuso a recitar sus argumentos.

			—Te contaré lo que yo creo que sucedió. Es verdad que Santiago, el hijo de Celestino, es su único heredero y que últimamente debe de estar pasando por ciertos apuros económicos. A primera vista todo parece indicar que él sea el mayor beneficiado con la muerte de su padre. Para colmo, el hecho de que estuviera dentro de la vivienda cuando el anciano se precipitó por la ventana no le es muy favorable, que digamos. No obstante, y si te das cuenta de una cosa, Celestino tenía su domicilio en el último piso de un edificio de tres plantas. O sea, unos cuatro metros más alto que nosotros. Si yo quisiera matar a una persona no la tiraría precisamente desde esa altura porque corro el riesgo de que no se muera, sino de que sólo se quede herida y que con su posterior declaración me acusen de un intento de asesinato. Eso sin contar que en este caso concreto Celestino borraría automáticamente a su hijo del testamento. Además, si yo empujara a alguien desde una ventana con la intención de matarle después no bajaría a toda prisa para trasladarle al centro médico, tal y como hizo su hijo. Lo lógico sería que llamara por teléfono al servicio de urgencias para que ellos acudieran a socorrerle y que transcurriera el mayor tiempo posible sin una asistencia sanitaria. A fin de cuentas ese es el procedimiento a seguir para evitar otro tipo de lesiones y nadie le culparía por ello.

			Marcelino hizo una pausa, comprobó que Elena le prestaba atención y como si ya tuviera todos los cabos bien atados quiso rematar su exposición.

			—Me temo que nos encontramos ante el típico caso de un hombre deprimido al que la vejez no le estaba sentando nada bien. Fuera como fuese, esto es una opinión personal que no tiene valor alguno. Para eso ya se ha hecho cargo de las investigaciones el equipo de policía judicial de Segovia. 

			—¡Bravo! —exclamó Elena—. Ahora espero que ellos saquen las mismas conclusiones que tú porque no me gustaría que culparan de un delito tan grave a una persona que es inocente.

			Durante unos minutos el matrimonio se mantuvo en silencio, oyendo únicamente los cuchillos cortar las pieles de las frutas, hasta que Marcelino dejó su manzana a medio pelar sobre el plato.

			—Hay algo que todavía no te he dicho —añadió ante la expectante mirada de Elena—. Anoche me enteré del resultado de la autopsia que le practicaron a Celestino y ésta no ha revelado ninguna clase de violencia, lo que confirma mis sospechas. Asimismo, el anciano dejó en su casa una carta escrita supuestamente por él y en la que anunciaba su pretensión de suicidarse. Ahora la está analizando un grafólogo para ver si la letra corresponde con la suya.

			—Y que no se te olvide que le van a enterrar esta misma tarde —zanjó la mujer entre risas.

			Una vez finalizado el desayuno y recogida la mesa, Marcelino se sentó con la intención de leer un poco. Normalmente solía hacer una hora de deporte cada día, y siempre que el servicio se lo permitía lo realizaba por las mañanas, pero aún era muy pronto y el calor de la estufa le invitó a acomodarse en el sofá. El hombre abrió las primeras páginas de un libro y cuando estaba a punto de iniciar la lectura su esposa le interrumpió.

			—¿Es que no tienes nada que hacer?

			—No... —respondió de manera impulsiva antes de darse cuenta de que acababa de meter la pata—. Mejor dicho, sí tengo cosas que hacer. He visto que la parte delantera del cuartel tiene muchas hojas secas tiradas por el suelo y había pensado bajar un rato a quitar al menos las que hay en la entrada ¡Me da verdadera vergüenza la imagen que estamos dando!

			—¿Pero qué estás diciendo? —espetó ella de forma acalorada—. Eso es una responsabilidad del comandante de puesto. Lo que ese hombre debería hacer es nombrar un servicio de limpieza del acuartelamiento y se acabó. Todos los años, en la época de otoño, siempre terminas recogiéndolas tú mientras que los jóvenes se tocan las narices. Pero claro, como el sargento Arévalo es igual que ellos, pues...

			La plantilla de la casa cuartel de El Espinar estaba compuesta por siete guardias civiles y dos suboficiales. Debido a la pequeña población de la localidad, así como al escaso número de actuaciones que se producían en esa demarcación de la sierra segoviana, los agentes tomaban el pueblo como un mero tránsito hacia otros lugares con más actividad. Por tales razones no era de extrañar que la mayoría de los que pasaban por las dependencias oficiales fueran mandos recién ascendidos que no habían podido elegir una mejor vacante o guardias civiles eventuales que acababan de salir de la academia y que aún mantenían su soltería intacta. Los casos del subteniente y del propio Marcelino eran las excepciones que confirmaban la regla. El primero llevaba destinado en ese puesto desde hacía siete años y como sólo le quedaban diez meses para pasar a la reserva activa se había comprado un piso en Guadalajara, su ciudad de origen, con el propósito de irse allí en cuanto disfrutara de su nueva condición. Por lo que a Marcelino se refería, llevaba viviendo en El Espinar diez años y no tenía la pretensión de marcharse del pueblo jamás. Era cierto que a él también le faltaban apenas tres años en activo y que era natural de Granada, pero un giro radical en su vida le obligó a cambiar de aires y a establecerse muy lejos de su ciudad natal.

			—Bueno, mujer, no te enfades. Tienes razón, pero...

			El caso era que Elena tenía toda la razón del mundo y él lo sabía perfectamente. El problema era que el veterano guardia civil se temía lo que ella le iba a proponer y prefería estar en la calle recogiendo hojas secas que dedicar parte de la mañana a las tareas domésticas.

			—Anda, levanta tu trasero de ese sofá y ayúdame un poco.

			Ante la expectante mirada de Marcelino, la mujer sacó de un cajón el trapo del polvo y tras agarrarle la mano se lo puso sobre ella. Posteriormente, y a modo de broma, tiró del hombre para llevarle hasta el mueble, le colocó como si fuera su pareja de baile y empezó a agitarle el brazo.

			—Mira, el trapo se coge así, después tienes que ir moviéndolo de un lado a otro como si fuera el limpiaparabrisas de un coche, pero, sobre todo, procurando no tirar nada al suelo...

			No cabía duda de que Elena se estaba burlando de la ineptitud de su esposo para la limpieza del hogar. Él, pese a ello, intentó mostrar una seriedad difícil de contener, sin dejar de mover el brazo tal y como ella le estaba indicando.

			—No tienes ninguna piedad de una persona como yo. Además, ya soy muy mayor para agacharme o subirme a una banqueta.

			—¿Muy mayor? Eso mismo no lo debiste pensar anoche, cuando nos acostamos en la cama. Ahí la verdad que parecías un jovenzuelo ante su primer ligue.

			La espontaneidad era otra de las cosas que Marcelino adoraba de su mujer, por no decir la que más, y aunque el hombre hizo lo imposible para mantener la compostura al final no lo pudo resistir y estalló en una sonora carcajada. Luego la rodeó entre sus brazos, recuperó su gesto serio y le dijo.

			—¿Y no prefieres disfrutar otra vez de ese jovenzuelo a que limpie los muebles?

			Ante esa propuesta tan tentadora Elena le besó con suavidad en los labios para contestarle en un susurro.

			—No creo que puedas...

			Pero sí que pudo y una hora más tarde la mujer abandonaba el dormitorio vestida solamente con una larga camiseta para dirigirse a la carrera hacia el cuarto de baño. Una vez allí encendió el calefactor eléctrico y se metió en la ducha. Después le tocaría el turno a Marcelino para, a continuación volver a agarrar el trapo con desgana listo para limpiar el mueble del comedor. El tamaño del mural no era muy grande, sin duda acorde con el resto de la vivienda, pero de todas formas estaba provisto de varias estanterías y de numerosos adornos. Con cuidado el hombre empezó a pasar el trapo entre un grupo de figuritas, las más delicadas, para luego hacerlo sin ningún esmero. No obstante, en un momento dado su mano se detuvo ante un marco con una fotografía y se quedó mirándola fijamente. En ella había un chico de catorce años de edad sentado sobre una escalera y sonriendo a la cámara. Se podía apreciar que, excepto los ojos, el parecido que tenía con él era asombroso, como dos gotas de agua. Vamos, que no era difícil deducir que era su hijo, su único hijo. De pronto, como un fogonazo, a Marcelino le vino a la memoria el día en que fue tomada la instantánea y por unos segundos quedó ausente de lo que sucedía a su alrededor.

			El matrimonio y su hijo vivían en la comandancia de Granada y acababan de regresar tras haber pasado el día en una agotadora excursión en Sierra Nevada. Los tres habían caminado por la nieve más que nunca y su trineo había recorrido decenas de kilómetros. El caso era que como el chaval creyó que ya no contaba con fuerzas ni para subir cinco escalones se sentó en ellos y pidió que le cogieran en brazos. Las palabras del muchacho fueron sinceras, pero de todos modos su madre debió de considerar la escena simpática y sacó la cámara fotográfica para retratarla. Como era de esperar, la resolución de aquella divertida historia finalizó con el joven montado a caballito sobre la espalda de su padre, subiendo así hasta la cama de su dormitorio.

			—¡Cómo disfrutamos aquel día! —le dijo a la foto enmarcada como si ésta le estuviera prestando atención.

			En ese preciso instante los ojos de Marcelino se humedecieron al darse cuenta de lo que puede llegar a cambiar la vida de un día para otro, pues a pesar de que ese retrato revelaba la felicidad de una familia, al día siguiente la tragedia en forma de accidente de circulación sobrevoló como una bandada de buitres por encima de sus cabezas.

			«Le diré que ya he acabado», se dijo antes de mirar hacia otro lado y advertir que el calendario de hojas todavía mostraba el día anterior.

			Sin más, el hombre enganchó el papel por una esquina y, al arrancarlo, sus cejas se arquearon debido a la sorpresa que le provocó la aparición del nuevo número. ¿Sería posible que una simple hoja de papel numerada fuese capaz de activar el sistema nervioso de Marcelino como si hubiera visto un fantasma? No se podía negar que en este caso concreto así había sido y el trece de noviembre le forzó a olvidar definitivamente el trapo de polvo sobre la mesa del comedor.

			«Es increíble cómo pasa el tiempo», pensó a la vez que se encaminaba hacia la habitación donde tenía guardada las cosas de su trabajo.

			Cuando entró en ella, el guardia civil abrió una de las puertas de un armario empotrado y se quedó mirando el interior igual que si contemplase una exposición de obras de arte. Ante si había una hilera de más de diez uniformes colgando de perchas intercalados entre corbatas, camisas y chaquetones todos ellos de color verde oliva. Igualmente, en la parte superior había una gran repisa con dos filas de tricornios y teresianas y en la zona baja descansaban varios pares de zapatos y botas. Todo estaba cuidado de forma escrupulosa y ni siquiera el calzado desprendía mal olor, lo que dejaba patente la importancia que Marcelino le daba al hecho de portar una buena imagen durante el desempeño de su profesión. Sin embargo, en ese lugar no se hallaba lo que andaba buscando. El hombre, abrió la otra puerta, observó una serie de baldas llenas de más complementos militares y cogió de lo alto una carpeta atiborrada de papeles. Todo eso significaba una larga trayectoria dentro de la Benemérita. Incluso al propio Marcelino le imponía la ingente cantidad de documentos que allí se almacenaban. Ahora bien, nada que ver con el sentimiento de orgullo que tenía al saber que en su interior se escondía el currículo de un profesional intachable.

			«Hoy hace justo un año», pensó con el ruido de la ducha sonando de fondo al otro lado de la pared.

			De inmediato Marcelino se sentó en la silla que habitualmente utilizaba para cambiarse de ropa y colocó la carpeta sobre sus piernas. Dejando de pensar en cualquier otra cosa, la miró con detenimiento. Ante sí tenía una torre de informes, atestados y demás actuaciones apretados por dos tapas de color granate y unos cordones que apenas eran capaces de resistir la fuerte presión. Desató los dos nudos y aunque ésta se desplegó como un acordeón consiguió que nada se cayera al suelo. La primera cuartilla que se podía ver correspondía a la fotocopia de una papeleta de correrías que databa de casi tres meses atrás. A fin de cuentas las intervenciones en ese puesto solían ser esporádicas. Después le echó un vistazo superficial y en seguida vino a su mente el motivo por el que la había clasificado allí.

			«Fue en el transcurso de las fiestas del mes de agosto y a causa de una reyerta entre adolescentes de la localidad», se dijo. Menos mal que fue un hecho sin importancia. Tan sólo un par de heridos leves por contusiones y un joven denunciado por desobediencia a la autoridad. Como suele ser habitual en estos casos todo concluyó en una simple sanción económica, que, por descontado, tuvieron que pagar los padres del muchacho.

			Seguidamente Marcelino apartó la hoja y tras ignorar unas cuantas papeletas de servicios más, así como una denuncia de tráfico, localizó un grupo de folios grapados entre sí en forma de libro. El hombre estaba seguro de que eso era lo que andaba buscando, pero de todas maneras quiso fijarse en la fecha para comprobarlo.

			—¡Demonios! —exclamó disgustado por verse en la obligación de entornar los párpados para poder leerla—. Me da la impresión de que no voy a tener más remedio que ir a la óptica para que me corrijan los problemas de visión. Ahora, si piensan que voy a terminar de destrozarme la vista con esos malditos ordenadores que han instalado en las oficinas lo llevan claro.

			Pese a ello, Marcelino abrió la primera de sus páginas y tras revisar el inicio de unas diligencias se quedó meditando unos segundos.

			«¿Cómo pudo ocurrir aquella tragedia? La verdad es que este caso es imposible de olvidar por las circunstancias en las que se produjo. También por su fatal desenlace. ¿O es que una persona fallecida y la consternación de toda la opinión pública no es demasiado para un pueblo nada acostumbrado a esa clase de sucesos?», se preguntó en voz alta.

			A partir de ese instante poco a poco las letras se fueron difuminando como un recuerdo de la infancia y su imaginación se encargó de hacer el resto.

			En El Espinar, a trece de noviembre de mil novecientos noventa y nueve, el capitán jefe de la Primera Compañía de Segovia D. Sebastián...

			El matrimonio compuesto por Gustavo y Miriam se encontraba en el comedor de su domicilio viendo la televisión, aunque ella no le prestaba demasiada atención y su mano no dejaba descansar un vaso ni la botella de ginebra que tenía sobre la mesa ¿Pero es que a la mujer no le parecía suficiente la media docena de copas que ya había tomado? Por supuesto que no y tampoco había duda de que tenía el firme propósito de beberse hasta la última gota de la botella. Al hombre, por su parte, no le interesaba lo más mínimo lo que estaba haciendo su esposa y se podía afirmar que estaba familiarizado a verla consumiendo grandes cantidades de alcohol, por no decir que tampoco estaba dispuesto a enfrascarse en una inútil discusión que con toda certeza no le llevaría a ningún sitio. No obstante, en un momento dado de la retransmisión televisiva, en un intervalo de publicidad, Gustavo la miró con gesto indiferente y le preguntó.

			—¿Por qué me dijiste que esta noche no ibas a ir con tus amigas al casino?

			—¡Ves como no me prestas ninguna atención! —respondió la mujer de mala gana—. Te conté que no me sentía bien, pero está claro que fue como si se lo hubiera dicho a un desconocido.

			—¡Ah! ¿Y pretendes solucionarlo tomándote esa porquería? —le espetó el hombre señalando con un dedo hacia la botella.

			Ante tal comentario las vidriosas pupilas de Miriam miraron a su marido con un atisbo de odio ¡Eso era ya lo único que le faltaba! Luego hizo un ademán para levantarse, y al no lograr estabilizarse acabó cayendo sobre el respaldo del sofá.

			—¡Eres un imbécil! Si hubieras traído dinero me habría marchado por ahí. Pero, claro, como resulta que al señorito hoy no le ha apetecido ir a cobrarlo pues le ha tenido que fastidiar todo el fin de semana a su esposa...

			—Las cosas no son tan fáciles como tú te crees. Sabes muy bien que el dinero que traigo a casa es ilegal y que no puedo disponer de él cuando me apetezca. Para que te enteres, uno de mis mejores clientes ha tenido un problemilla con su entidad bancaria y no ha podido hacerme entrega de él. Aún así, me ha prometido que el lunes que viene lo podré recoger y entonces podrás ir a fundírtelo con tus amigas al casino de Torrelodones o, como estás haciendo ahora, emplearlo en destrozarte el hígado.

			Entretanto Miriam abría y cerraba la boca a modo de burla. Sin embargo, aparentó quedarse satisfecha con esa explicación y se arrimó un poco más a su marido.

			—Oye, Gustavo ¿tú crees que vas a seguir teniendo trabajo durante muchos años por esta zona? Quizás deberíamos plantearnos cambiar de aires.

			Como si estuviera esperando la respuesta en los anuncios de la televisión, el hombre se quedó ensimismado mirando la pantalla y cuando acabaron contestó.

			—Se comenta por ahí que los próximos años van a ser muy productivos para el sector de la construcción española. Encima, se prevé una gran recalificación de terrenos en los alrededores de El Espinar y como tú ya sabes eso significa mucho trabajo para nuestra empresa.

			—¿Pero no has podido conseguir ni siquiera veinticinco mil pesetas? —reiteró ella cuando su atención volvió a la botella de ginebra a medio consumir.

			Miriam era una mujer muy menuda; Su estatura no sobrepasaba el metro y medio y tampoco había rebasado a lo largo de su vida los cuarenta y dos kilos de peso. Su extremada delgadez parecía indicar que estaba atravesando la fase terminal de un cáncer digestivo, aunque la realidad era que su constitución no la permitía almacenar ni un solo gramo de grasa. Su rostro era fino y huesudo, lo que provocaba que una nariz aguileña destacara sobre el resto de las facciones. Tanto sus ojos como su media melena eran negros al igual que una noche sin luna, y cuando sonreía se delataba en sus dientes el infatigable trabajo producido por la nicotina.

			Gustavo estaba más que habituado a que su esposa le pidiera constantemente dinero para gastárselo en el casino o en salir a tomar copas con las amigas. No obstante, y vista la falta de comprensión por parte de ella, protestó ante su insistencia y después se recostó sobre el sofá.

			—¡Joder, Miriam, sólo piensas en el dinero y en como derrocharlo! Si tanto lo quieres ¿por qué no dejas de pedírmelo y sales a ganártelo como lo hace todo el mundo?

			Evidentemente ella no se esperaba esa recriminación, aunque no fuese la primera ocasión que él aprovechaba para soltarla. Miriam, una vez consiguió levantarse y mantenerse en pie, se encaminó hacia la puerta del comedor con la intención de marcharse.

			—¡Déjame en paz, que no tengo ganas de aguantar sermones de nadie!

			—¡Déjame en paz tú a mí! —gritó Gustavo a la vez que veía como su esposa llegaba algo desequilibrada hasta el umbral de la puerta—. Por cierto, te has dejado olvidada tu botella de ginebra sobre la mesa.

			Gustavo era diametralmente opuesto a Miriam. Con sus casi metro noventa tenía una estatura superior a lo habitual, suficiente para parecer un guardaespaldas encargado de proteger a una princesa. Su complexión fuerte, debida a las numerosas horas que pasaba practicando ejercicio en el gimnasio, reforzaba su generosa genética proporcionándole un cuerpo de deportista de élite. Como su esposa, el color de sus ojos y el de su pelo eran oscuros, pero en su caso las canas inundaban la mayor parte de la cabeza, dándole el aspecto de un hombre maduro y de gran atractivo.

			Haciendo caso omiso a las palabras de su marido, Miriam se limitó a levantar el dedo corazón a la vez que desaparecía por el pasillo en dirección a las escaleras.

			Al mismo tiempo, y a unos pocos kilómetros de allí, un vehículo de alta cilindrada descendía la vertiente segoviana del Puerto de Los Leones sin que encontrara circulación a su paso. Era la noche de un sábado y no hubiera sido nada raro haberse cruzado con algún que otro coche ocupado por un grupo de jóvenes a la búsqueda de mayor diversión al otro lado de la sierra, pero el mes de noviembre había hecho efecto en la calzada creando placas de hielo y estos debían de haberse decantado por la autopista de peaje. En el interior del automóvil viajaban dos hombres que rozaban los cuarenta años de edad e iban vestidos con ropas de camuflaje. El conductor atendía al nombre de Taras y su semblante, serio como el de un torero a la hora de entrar a matar, daba a entender que se disponía a realizar algo que muy pocas personas dentro de sus cabales estarían dispuestas a hacer. Tenía la cabeza rapada en su totalidad, y a pesar de que sus ojos azules parecían poseer toda la inocencia de un niño, el resto de su cara ofrecía el aspecto propio de un salvaje. Así, desde una de las comisuras de su boca nacía una larga cicatriz que le alcanzaba el lóbulo de la oreja, insinuando con ello una eterna a la vez que aberrante sonrisa. Valeri, su acompañante, también tenía el pelo cortado al cero, pero en su caso la cara no mostraba ninguna señal o cicatriz visible. Sí se podía apreciar en una de sus manos la amputación de dos dedos, y una gran marca propia de una quemadura que se perdía por debajo de la manga de la cazadora.

			—No es necesario que pases por esa travesía —le dijo Valeri a Taras cuando el vehículo empezaba a circular por un tramo iluminado por farolas—. Conozco una carretera forestal que llega hasta El Espinar.

			—¿Se corta camino? —preguntó el conductor.

			—No; incluso se tarda más tiempo, pero de esa forma evitaremos posibles controles de alcoholemia por parte de la Guardia Civil. Ten en cuenta que estamos en la noche de un sábado y entre esa travesía y el pueblo de El Espinar suele haber bastante movimiento de gente joven.

			—Bien —asintió Taras antes de que girara el coche hacia la izquierda, en una salida que le señaló su acompañante.

			Al poco rato el automóvil se internó por una vía algo estrecha y rodeada de pinos. La oscuridad era absoluta y tan sólo los haces luminosos de los faros serpenteaban entre la arboleda como la linterna de un cazador furtivo. Recorridos un par de kilómetros la mente del conductor pareció viajar a otro lugar.

			—Es muy bonito este sitio ¿A ti no te recuerdan todas estas montañas a las que tenemos en Los Balcanes?

			—Sí. Es como estar allí de nuevo.

			—¿Tú crees que algún día volveremos a Kosovo? —preguntó esta vez Taras con un leve gesto de añoranza.

			—Espero que sí. Por fin la comunidad internacional se ha querido dar cuenta de lo que está haciendo el ejército serbio con nuestro pueblo y la OTAN ha decidido participar en el conflicto. Lo que ya tengo decidido es que no pienso regresar con los bolsillos vacíos.

			—¿Y qué tienes pensado hacer allí?

			—Reiniciar una nueva vida más al sur. Tanto mi casa como mi familia se encontraban en el Norte de Kosovo y como ya sabes aquella zona está infectada de esas sanguijuelas serbias.

			—Yo también quiero volver con dinero, el dinero que vamos a conseguir esta noche —añadió Taras y miró de soslayo a su acompañante.

			Finalizada la conversación sobre los planes de futuro, Valeri indicó a la derecha un camino de tierra, que concluía en un gran chalé iluminado por dos farolas que colgaban en cada uno de sus laterales. Taras apagó los faros del vehículo y a pesar de que la distancia hasta llegar a la edificación era de unos trescientos metros, nada más comenzar el camino se arrimó a un lado. Detuvo el motor y se giró hacia su compañero.

			—Es mejor que lo dejemos aparcado aquí. No creo que sospechen si lo ven desde la casa y, además, cabe la posibilidad de que la perra se ponga a ladrar si nos acercamos más.

			—Tienes razón —ratificó Valeri antes de abrir la puerta procurando hacer el menor ruido posible y se bajaba del coche llevando unas cuantas galletas para perros—. Estamos en fin de semana y no sería de extrañar que creyeran que somos una pareja de novios —añadió esbozando una sonrisa.

			—¿De verdad que ese chucho te conoce lo suficiente como para que no alarme a sus dueños? 

			Taras tenía confianza absoluta en su camarada, convencido como estaba que si habían llegado hasta allí era porque éste había allanado antes el terreno.

			—No te preocupes —le respondió—. He estado trabajando casi un mes en esa vivienda y me lo he ganado por completo. El constructor reformó todo el garaje y cada vez que se marchaba yo me encargaba de hacerme amigo de su perra.

			Taras asintió mostrando su conformidad y por un momento una mueca desfiguró todavía más su rostro. 

			—¿Y la esposa? ¿También te has ganado a su esposa?

			—Esa tía parece un gato desnutrido y no me acostaría con ella ni por todo el oro del mundo —reconoció Valeri—. Y ahora que hablas de ella, es fácil que no esté dentro de la casa. La mayoría de los fines de semana se marcha con sus amigas de copas, y en el caso de que se hubiera quedado nunca nos crearía problemas porque seguramente estará abrazada a su botella de ginebra borracha como una cuba.

			Sin nada más que añadir, el kosovar se encaminó hacia la lujosa vivienda susurrando el nombre del animal para que en seguida le reconociera y no se pusiera a ladrar.

			—Wendi, Wendi...

			Taras, en tanto, se quedó esperando dentro del vehículo a que su compañero hiciera su trabajo aprovechando el momento para sacar una pistola que llevaba guardada en la cazadora. Posteriormente la contempló con detenimiento bajo la tenue luz que llegaba procedente de la luna y retrocedió la corredera para introducir un proyectil en la recámara.

			—Bien, bien.

			El hombre canturreaba, admirando el brillo de su arma, ambos hacían la pareja perfecta. En el exterior el silencio se mantenía. Eso implicaba, que los planes estaban transcurriendo según lo previsto. Sabía que cualquier contratiempo tendría que ser solventado de forma radical y eso era algo que podía generarles muchos problemas.

			Unos minutos después Valeri rondaba la valla exterior de la parcela, escuchando los gemidos ansiosos del pastor alemán que sonaban al otro lado. El rostro del hombre mostraba satisfacción, el día de recoger sus frutos había llegado, y alzó la mano para mostrar una galleta.

			—Hoy he traído las que más te gustan —le dijo a la perra.

			Como había previsto Valeri, el animal se encontraba junto a su caseta con las patas delanteras apoyadas sobre la valla y meneando la cola de izquierda a derecha. Era obvio que la perra estaba feliz porque su buen amigo había venido esa noche tan aburrida para deleitarla con alguna de sus golosinas. Lo que jamás se iba a imaginar era que serían las últimas que comiese.

			—Muy bien, Wendi. Aquí tienes tu regalo.

			Valeri se aproximó a la verja mostrando entre sus dedos la galleta para perros y se la entregó. El animal se la tragó sin masticar, esperando a que detrás vinieran unas cuantas más. Por el contrario, y cuando acercó el hocico para olisquear la mano de su amigo, notó como ésta se lo cerraba con fuerza y como un cuchillo con filo de sierra se aproximaba a su garganta. A continuación todo ocurrió muy rápido y ejecutado de forma profesional, evidenciando la experiencia del Kosovar en segar gargantas humanas.

			—Tranquila, tranquila —le decía el hombre como si estuviera calmando a un bebé que no parase de llorar.

			 Borbotones de sangre comenzaron a manar del cuello de la perra, descendieron por su pecho y formaron un gran charco bajo sus patas. Al mismo tiempo ésta se intentaba zafar mediante sacudidas de esa mano que no le dejaba aullar para pedir auxilio. A los pocos segundos los inútiles esfuerzos del animal se fueron reduciendo hasta que se desplomó inerte en el suelo sobre la misma sangre que le había llenado de vida.

			—Ya pasó todo —le dijo Valeri en voz baja a lo que quedaba de Wendi.

			Una vez terminó el hombre su macabra misión extrajo de uno de sus bolsillos una pequeña linterna y dirigiéndola hacia el vehículo en donde aguardaba su compinche hizo varios destellos de luz. Al momento apareció entre la penumbra la figura de Taras y como si diera por hecho que las cosas debían suceder de esa forma, y no de otra, ni siquiera miró al animal, ni felicitó a su compañero.

			¡Vamos! —ordenó para pasar a continuación con facilidad hacia el otro lado de la valla.

			El muro que rodeaba la finca era aproximadamente de un metro de altura y la valla con puntas de lanzas que había colocada sobre él elevaba la altura otro metro más. Ahora bien, para dos personas acostumbradas a jugarse la vida en asaltos a bases militares enemigas eso solamente representaba un obstáculo insignificante. Cuando Valeri saltó también la verja ambos corrieron sigilosamente hasta llegar a un lateral de la vivienda. Taras seguía a cierta distancia a su compañero porque era quien conocía el lugar, por ser el que había abusado de la confianza de sus propietarios. Mientras, alzó la cabeza y reparó con una mezcla de envidia y curiosidad en el domicilio al que se disponían entrar sin autorización.

			«En una casa como esta podrían vivir diez familias kosovares», pensó.

			La construcción consistía en un chalet individual separado por más de mil metros de la última edificación habitada de El Espinar. Aun así, en la oscuridad de la noche su iluminación se podía divisar desde cualquier punto al estar enclavada en la falda de la montaña, era como si el cielo hubiera dejado caer allí una de sus estrellas. Esa era la causa de que su obra hubiera resultado muy controvertida y que incluso grupos de ecologistas hubieran realizado manifestaciones para intentar paralizarla. Sin embargo, y quizás por dejadez del ayuntamiento o por intereses de otro tipo, al final el constructor más adinerado de la provincia logró sus objetivos y la obra quedó finalizada. La casa poseía tres pisos de altura. Un semisótano en el que había un garaje y un cuarto trastero, una planta baja en la que estaba el comedor, la cocina y un aseo, y por último la planta superior, con tres habitaciones y el cuarto de baño principal. El resultado era una construcción acorde con la zona. Sus fachadas cubiertas en su totalidad con piedra de musgo le daban una apariencia rústica, que contrastaba con sus modernas ventanas provistas con persianas eléctricas y un tejado cubierto en gran parte con placas solares.

			—Sólo se ve luz en el comedor. Si la mujer se ha quedado tiene que estar junto a su marido —dijo Valeri tras detenerse y mientras ambos se ponían sendos pasamontañas militares que dejaban solamente sendas aberturas para los ojos.

			Rápidamente los intrusos se deslizaron a lo largo de una de las paredes de la vivienda deteniéndose ante una pequeña ventana reforzada con barrotes de acero situada a la altura de las rodillas.

			—¿Es por aquí?

			—Sí —contestó Valeri—. Esta es una de las ventanas que dan al garaje. Apenas hay que tirar un poco de sus barrotes para sacarlos de su sitio. Ya me encargué yo de quitarles los tornillos que los sujetaban a la piedra y tan sólo están encajados a presión. Además, el cristal ya tiene su pestillo roto y con apenas empujarlo se abrirá.

			—Muy bien. Se nota que no perdiste el tiempo.

			Por primera vez las pupilas de Valeri expresaron un atisbo de orgullo, pero al instante éste se esfumó como una gota de agua en medio del desierto. Después el hombre se agachó para desencajar la fila de barrotes, los dejó sobre la hierba del jardín y cuando de nuevo levantó el rostro su mirada se cruzó con la mirada acusadora de la luna ¿Acaso ella tenía pleno conocimiento del delito que se estaba cometiendo y deseaba estar allí presente como testigo? De forma apresurada Valeri apartó la vista y mediante un suave golpe al cristal de la ventana obligó a que ésta se desplazara. A continuación la pareja se introdujo por el hueco para dejarse caer en el interior del garaje.

			—¡Cuidado! —se riñó Taras a si mismo cuando una de sus botas golpeó con una bicicleta de montaña que había apoyada bajo la ventana.

			Por suerte para el kosovar el ruido fue casi inapreciable y tras olvidarse de ello su mirada se fijó en un gran vehículo estacionado en el garaje. 

			—¿El hecho de que se encuentre este todoterreno aquí significa que la mujer se ha quedado en casa? —preguntó agarrando a su compañero del brazo.

			—No. Esa mujer se pasa la mitad del día bebiendo ginebra y no creo que sea capaz de conducir. Me figuro que por tal causa siempre la vienen a buscar las amigas para irse al casino o de copas. Puedes estar tranquilo que no será ningún problema esté donde esté.

			—Eso espero —concluyó Taras.

			Pese a que la visibilidad dentro del garaje era prácticamente nula a Valeri le vino a la mente los días que había estado trabajando para Gustavo, el constructor, y las reformas que allí había estado haciendo. Siendo sinceros, el hombre se sentía orgulloso de su labor en ese garaje pues había participado en derribar un par de tabiques, en sacar los escombros a la calle e, incluso, había colaborado en colocar un nuevo suelo. Sin embargo todo aquello ya había quedado atrás y ahora venía a cobrar algo que no le correspondía.

			—Ese es el cajetín de la línea telefónica —dijo apuntando con su linterna hacia una de las esquinas del garaje.

			Complacido, Taras asintió con la cabeza y se dirigió hacia el pequeño punto iluminado. Abrió la tapa con una navaja y sin más arrancó de un tirón todos los cables que se veían.

			—¡Todo listo!

			Para Miriam la ascensión hasta la planta superior suponía un gran esfuerzo. En otras ocasiones había preferido quedarse a dormir en el sofá del comedor con tal de no enfrentarse a los empinados escalones. Tenía claro que cuando bebía más de la cuenta eso se agudizaba, pero de alguna manera esa noche Gustavo debía de haberse propuesto amargarle la existencia y no deseaba estar más rato junto a él. Tambaleándose de un lado para otro la mujer terminó de atravesar el pasillo que comunicaba el comedor con las escaleras y enfiló su primer tramo de escalones.

			—¡Maldito sea el día en que decidimos construir la casa en tres plantas! Si hubiéramos puesto los dormitorios abajo no tendría que pasar por este calvario —masculló entre dientes. 

			Para Miriam esa noche los peldaños parecían más altos que de costumbre, incluso le daba la impresión de que había más que antes. Era evidente que el alcohol le había afectado demasiado, por lo que se agarró con las dos manos a la barandilla y empezó a subirlos con extrema lentitud. Una vez llegó al descansillo la mujer advirtió que su marido ya había bajado las persianas eléctricas y que también había corrido las cortinas.

			«¡Vaya! Nunca se preocupa de hacer estas cosas y precisamente hoy...», eso estaba pensando cuando un mareo hizo que las imágenes se le movieran dentro de la cabeza.

			Tras apoyarse en la pared Miriam realizó varias inspiraciones para coger un poco de aliento, que le diera fuerzas para subir el siguiente tramo de escalera. Necesitaba con urgencia algo de aire fresco, así que accionó el mecanismo para subir la persiana y antes de que ésta llegara a lo más alto abrió la ventana para asomarse.

			—¡Por fin algo de oxígeno! —exclamó con los ojos cerrados y respirando con profundidad.

			Miriam no tenía duda de que la noche era bastante fría, con toda probabilidad a la mañana siguiente el césped aparecería con una capa de escarcha, pero en esos precisos momentos requería algo que espabilara su embriagado cerebro y creyó que ese aire tan fresco le vendría bien. Su vista tampoco estaba en las mejores condiciones posibles, pero aun así al separar los párpados pudo apreciar a lo lejos las luces de un vehículo que se movían entre las montañas. La mujer pensó que sería alguna pareja de novios en busca de un lugar escondido en donde tuvieran más intimidad o de un grupo de jóvenes que quisieran evitar algún control de alcoholemia. Durante varios minutos Miriam se quedó absorta con aquel inquieto resplandor, llenó sus pulmones con aire de la sierra y volvió a cerrar la ventana con la intención de emprender su segunda etapa de escalera.

			—¡Lo que me faltaba! —protestó cuando alcanzó por fin la planta superior y se percató de que se le había olvidado bajar la persiana eléctrica—. Me temo que te vas a quedar en esa posición porque no estoy por la labor de hacer el esfuerzo de subir otra vez los mismos escalones.

			Una vez tomada esa postura tan infantil Miriam entró en su dormitorio y sin ni siquiera pararse a encender la luz se tumbó directamente sobre el edredón de la cama. No pretendía quedarse dormida así, tal cual, pero era consciente de que todavía no se podía meter entre las sábanas porque el riesgo de vomitar y ponerlo todo perdido era evidente. No sería la primera vez que eso pasase con el consiguiente enfado de Gustavo. Por ese motivo, quiso aguantar despierta hasta aliviarse de los efectos del alcohol.

			«A lo mejor tiene razón y me estoy destrozando el hígado», se dijo en la penumbra de su habitación.

			Como si el organismo de Miriam se hubiera dado por aludido una fuerte convulsión en el estómago provocó que un líquido amargo ascendiera por su garganta. Inmediatamente se incorporó y con las manos puestas en la boca corrió hacia el cuarto de baño tirándose de rodillas junto a la taza del váter. Durante varios minutos las náuseas se sucedieron y poco a poco fue expulsando de su organismo la ginebra que aún le quedaba, aunque de todas formas no se levantó hasta que comprobó que estaba totalmente limpia por dentro.

			—Apuesto que Gustavo me ha oído, pero en el fondo le da igual lo que me pase. Tal vez debería plantearme mañana mismo una nueva vida sin él. Incluso, podría intentar el abandono definitivo de la bebida.

			Miriam tiró de la cadena al tiempo que observaba como todo ese veneno que tantos problemas le había causado se marchaba por el inodoro y después se levantó despacio. Su cabeza le avisaba de que todavía no estaba en plenas facultades, parecía que la frente le iba a estallar, pero sabía de sobra que todo era cuestión de tiempo y de refrescarse la cara de vez en cuando. No obstante, como ese cuarto de baño carecía de ventana para poder asomarse la mujer se colocó delante del lavabo y tras echarse agua por la nuca alzó la vista para mirarse en el espejo. Su rostro no se distinguía con claridad ya que apenas una bombilla iluminaba el pequeño mueble de baño, pero tampoco le hacía falta comprobar con mayor detalle el daño que le estaba causando a su propio cuerpo.

			—¿Es que piensas que tu vida va a ser muy distinta sin Gustavo? —le preguntó a su imagen como si ésta le fuera a responder—. No sabes hacer nada y siempre has dependido de él para todo. Por no decir que ni siquiera has servido para tener hijos. ¡Además, tienes cuarenta y siete años y ya pareces una vieja!

			Sus ojos se llenaron de lágrimas, su reflejo se enturbió y una sucesión de recuerdos comenzaron a recorrer su pensamiento. En ellos se veía a si misma cuando sólo tenía doce años de edad y su cuerpo era tan minúsculo y ágil que parecía estar diseñado para competir en pruebas de atletismo. Corría como una gacela detrás de sus amigas y siempre era ella la que terminaba por alcanzarlas. Es más, mientras que el resto de las chicas acababan agotadas de tanta carrera Miriam aún seguía conservando energías para continuar.

			«¿En qué momento se truncó eso? ¿Fue cuando a los trece años me ofrecieron por primera vez una litrona de cerveza, o quizás fue cuando a los catorce llegué a fumarme un paquete de cigarrillos al día y me bebía hasta la colonia?», se volvió a preguntar esperando que su imagen reflejada en el espejo le recriminara por todo ello. «Mi madre siempre me decía que la culpa había sido por unas amistades inadecuadas, pero...»

			De pronto un sonido extraño, como unos tenues gemidos de animal, la hicieron sobresaltarse. Ella debería estar acostumbrada a ese tipo de sonidos causados frecuentemente por algún zorro acercándose a la finca. Lo que más llamó su atención fue que Wendi no se hubiera puesto a ladrar como una auténtica fiera. Miriam pensó en llamar a voces a Gustavo para que se asomara por la ventana del comedor a echar una ojeada, aunque el enorme dolor de cabeza que seguía sin aliviarse hizo que finalmente decidiera olvidarse del asunto.

			—No me sorprendería nada que ya estuviera dormido como una marmota —renegó antes de enjuagarse la boca con agua—. De todos modos me da igual si entran a robar o nos matan a los dos.

			A lo largo de la vida de Miriam la bebida siempre había tenido un importante papel protagonista. En comparación al resto de chicas adolescentes que hacían lo imposible para ligarse a los guaperas del grupo o que intentaban colarse en alguna discoteca donde pudieran conseguir un cuba-libre compartido, ella pasaba las horas tirada en un parque junto a una pandilla de chicos consumiendo grandes cantidades de alcohol y drogas. En un principio aquello se pudo achacar a unos padres muy permisivos y que nunca llegaron a preocuparse por el estado en que llegaba cada noche su hija a casa, pero la realidad era que Miriam poseía un carácter indomable y que no habían podido hacer nada para impedir que se les escapara de las manos. A partir de que Miriam conociera a Gustavo las cosas cambiaron y pareció resolverse el problema, aunque solamente fue una etapa pasajera. El hombre le daba todo cuanto le pedía, al fin y al cabo era el hijo de un empresario dedicado a la construcción que manejaba todo el dinero que se le antojaba, y hasta existió un sincero amor entre ambos, pero en seguida la mujer volvió a caer en el pozo de la bebida y su vida se volvió tinieblas. A pesar de todo, la pareja se casó cuando ella tenía veintitrés años albergando la esperanza de que si se quedaba embarazada retornase a unos hábitos saludables, pero aquello jamás ocurrió y a los veinticinco años tuvo que ser ingresada en un centro de desintoxicación alcohólica. Tras finalizar su tratamiento todo parecía indicar que Miriam había encauzado de nuevo sus pasos y hasta se propuso dedicarse en serio a una futura maternidad. Sin embargo, el alcohol sobrevolaba de forma constante por su vida y otra vez tuvo que ser ingresada en el centro de rehabilitación. Desde entonces sus internamientos se fueron sucediendo cada cierto tiempo, la idea de aumentar la familia se fue diluyendo como un terrón de azúcar en un vaso de leche caliente y el matrimonio terminó por ahogarse en una mezcla de monotonía y apatía.

			—La culpa es suya porque no se preocupó lo suficiente por mí —dijo con voz aguda, pero a toda prisa agitó la cabeza para desterrar esa idea—. No. Eso no es justo. Cuando él me conoció yo bebía mucho y él siempre ha hecho lo posible para que no lo siguiera haciendo.

			En cuanto a Gustavo, estaba más que habituado a ese tipo de lances con su esposa, y pese a que la consideraba ya como un caso sin remedio le molestaba que, por culpa del alcohol, ella no fuera capaz de agradecer las comodidades que les rodeaban. El no haber tenido hijos no le preocupaba en exceso pues eso era una atadura por la que ya no le apetecía pasar. Ahora, lo que sí le inquietaba era la posibilidad de perder a su esposa para siempre. En tres ocasiones se había visto en la obligación de avisar a los servicios de urgencias médicas para que fueran a atenderla a su domicilio por hallarse ésta ebria y temía que algún día no fuera capaz de superar un coma etílico. También se había planteado la separación, pero creía que abandonarla sería un acto de cobardía por su parte y sólo serviría para hundirla aún más.

			Ante todo ese cúmulo de recuerdos la mujer se sintió abrumada, hastiada y castigada por su propio pasado. Cuando las lágrimas rodaron por sus mejillas se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar.

			—¡Caramba! Por lo visto me he quedado traspuesto —dijo Gustavo antes de incorporarse en el sofá—. De todas formas no me extraña nada porque a estas horas la programación está inundada de programas del corazón.

			Su primera intención fue apagar la televisión para dirigirse a su dormitorio a acostarse, pero en seguida le vino a la memoria el estado en el que había subido su esposa y creyó que lo más aconsejable sería esperar un poco más a que ella estuviera dormida por completo. De hecho, se acordaba con repugnancia de la última ocasión en la que Miriam le llegó a vomitar sobre el hombro cuando estaban en la cama y desde ese día no estaba dispuesto a someterse otra vez a aquella guarrería. Gustavo se volvió a tumbar en el sofá y al ir a coger el mando a distancia de la televisión un ruido procedente del recibidor le hizo dar un respingo. El constructor pensó en su mujer, pero rápidamente se percató de que el sonido no venía de la escalera que iba hacia la planta superior, sino de la que procedía del garaje.

			—¿Qué diablos es eso? —preguntó y de un salto se puso en pie para dirigirse hacia allí.

			Antes de que Gustavo pudiera avanzar un paso un hombre con la cabeza cubierta por un pasamontañas le apuntó con una pistola.

			—Siéntate en donde estabas y que no se te ocurra intentar ninguna tontería, porque si lo haces te mato aquí mismo.

			—¿Pero esto qué significa? ¿Me podría usted decir qué está haciendo aquí, en mi casa?

			—¡Haz lo que te estoy diciendo si no quieres dejar viuda a tu esposa! —insistió el encapuchado.

			Sin poder explicarse de donde podía haber salido ese intruso, Gustavo obedeció y se sentó en el sofá. La situación, extremadamente delicada se agravó cuando poco después asomó un segundo hombre también con la cara oculta por un pasamontañas.

			—Por favor, díganme que quieren —volvió a preguntar Gustavo, que empezaba a sentir como los nervios se apoderaban de su cuerpo y que el corazón le latía de una manera incontrolada.

			Pero esos sujetos no parecían estar por la labor de ofrecerle ninguna clase de explicación y uno de ellos se limitó a dar órdenes.

			—Vamos a ver. Salvo que hagas una tontería nuestra intención no es hacerte daño alguno. Espero que eso te quede claro. Nosotros lo que queremos es una cosa que hay en esta casa. Si lo haces nos largaremos por donde hemos venido y tú no volverás a tener noticias nuestras.

			—¿Una cosa? —inquirió Gustavo esta vez algo aturdido, pero al mismo tiempo sabiendo a la perfección que cuando dos hombres entran de esa forma en una vivienda habitada es con la pretensión de robar dinero.

			—Lo mejor será que te tranquilices —le convino Taras—. Los nervios tan sólo nos pueden llevar a cometer actos imprevisibles de los que luego nos podamos arrepentir. Tú responde a mis preguntas, quédate quieto y después ya podrás hacer lo que te dé la gana.

			El hombre afirmó, más por miedo que por convencimiento, y mientras se llevaba las manos al rostro se dejó caer pesadamente sobre el respaldo del sofá.

			—De acuerdo, díganme lo que quieren y váyanse de aquí.

			—Eso está mucho mejor —dijo Taras—. ¿Se encuentra tu esposa aquí, en la casa? ¡Y por favor, no se te ocurra jugar conmigo!

			—¿Miriam...? No. Ha salido con su grupo de amigas —contestó el hombre de forma instintiva por ser lo que ella hacía muy a menudo, pero sin reparar en que eso podría suponer un grave riesgo para su integridad física.

			Taras percibió un cierto tono dubitativo en la respuesta y tras fijar su mirada en Valeri le ordenó que buscara a la mujer por el resto de la vivienda.

			—Si aparece tú ya no me servirás de nada y te mataré.

			Ante esas palabras tan determinantes la garganta de Gustavo se quedó completamente seca y creyó que se le descomponía el estómago. Sabía que no tardarían en dar con ella y si ese hombre cumplía con lo dicho le quedaba poco tiempo de vida.

			«Por favor, Miriam, huye de aquí», pensó Gustavo, pero en seguida se dio cuenta de que todo era un absurdo y que estaría en la cama anestesiada por los efectos del alcohol.

			Mientras tanto Miriam se limpiaba las lágrimas con la mano. Su cabeza seguía doliéndole, cosa frecuente cada vez que se pasaba con la bebida. No obstante, suponía que pronto se le pasaría y que podría conciliar finalmente el sueño. Volvió a refrescarse la frente y cuando se disponía a secarse las manos un ruido desconcertante la obligó a mirarse en el espejo con un gesto de interrogación. Por un momento Miriam pensó en su marido Gustavo moviéndose por la planta baja, pero de improviso se vio forzada a morderse el labio inferior al percibir la voz de un hombre que no reconocía.

			«¿Pero qué está pasando?», se preguntó algo asustada. «¿Quién está en el comedor con Gustavo?»

			Las palabras del inesperado visitante llegaban hasta Miriam difuminadas y a duras penas entendía lo que decían, pero sí que pudo reconocer el acento de una persona procedente de algún país del Este de Europa. Ella se frotó los ojos preguntándose si todo sería una alucinación producida por el alcohol.

			—Pero si no he bebido nada más que seis copas —se reprendió a si misma y al comparar aquel escenario con los delirios que había padecido en el transcurso de sus innumerables intoxicaciones alcohólicas—. No. Esto es tan real como la toalla que tengo en mi mano.

			Sin dilación Miriam apagó la luz del baño y con sigilo se acercó hasta el hueco de las escaleras para ver si desde allí podía captar mejor lo que estaba diciendo aquella voz desconocida. Todo era muy confuso, aunque también había que reconocer que su estado no era precisamente el más idóneo. En cualquier caso, sus cabellos se erizaron cuando advirtió que era un asalto a la vivienda y que alguien estaba amenazando de muerte a su esposo. Apresuradamente, la mujer se dirigió hasta su dormitorio, descolgó el teléfono supletorio haciendo el menor ruido posible y se dispuso a llamar a la Guardia Civil.

			—¡Mierda! —exclamó—. ¡Han cortado la línea!

			Al igual que la alarma de un despertador, el teléfono móvil de Gustavo acudió a la mente de Miriam, pero de la misma forma se acordó de que éste estaba en el comedor y que por lo tanto se encontraban incomunicados. La mujer salió de nuevo al distribuidor, de acceso a las escaleras, para escuchar mejor lo que decía el intruso y su pulso pareció detenerse al escuchar como preguntaba por ella. Quien quiera que fuese les conocía. Incluso, sospechaba que ese hombre pudiera poseer una llave de la vivienda. Pero lo que más le sorprendió fue la respuesta de Gustavo asegurando que ella no estaba en la casa porque se había marchado con sus amigas.

			Un pensamiento fugaz pasó por su cabeza. Sabía que la perra no había ladrado y se preguntó por el motivo de este silencio. La razón podría ser que el animal conociera al asaltante. El estado de alarma que mantenía pareció haber esfumado los efectos del alcohol y, por si fuera poco, ese miedo se transformó en verdadero terror cuando oyó al intruso mandar a otra persona que la buscara.

			—¡Dios mío! —dijo con voz ahogada—. Hay otro más.

			Al momento su cabeza empezó a trabajar a marchas forzadas intentando descubrir alguna salida al inminente peligro. Entonces, la mujer escuchó pasos que subían por las escaleras, y supo que no eran los de Gustavo.

			—Piensa, Miriam, piensa un lugar en donde puedas esconderte...

			Antes de que terminara su pensamiento Valeri ya había completado el primer tramo de escalera, y a pesar de que aún le faltaba el otro tramo para alcanzar la planta superior Miriam ya había desaparecido del distribuidor. Como una exhalación, la mujer atravesó su dormitorio, sacó de debajo de la cama un gran cajón que normalmente utilizaba para guardar mantas y separó la única que había para tumbarse dentro.

			«Esta fue una idea mía», se dijo al recordar la discusión que tuvo con su marido el día que fueron a comprar ese canapé—. Espero que mi empeño en tenerlo me sirva ahora para ocultarme de unos delincuentes.

			Realmente el hueco en el que se había embutido Miriam era bastante estrecho, tanto era que se temió que después de todo no podría caber. En cambio, y por fortuna para ella, su cuerpo no era mucho más ancho que el de una almohada y al final entró sin ningún problema.

			«Cinco segundos más. Eso es lo que necesito para cerrarlo», pensó a la vez que escuchaba al intruso merodear por la habitación de al lado.

			De repente una punzada de pánico recorrió el organismo de la mujer cuando escuchó el grito de un hombre en la planta baja.

			—¡Gustavo! —susurró con una voz cargada de espanto, y de inmediato percibió otras amenazas.

			Ella ya se había dado cuenta de que la persona que la buscaba había optado por ir primero al gimnasio y al despacho. Eso le daría un tiempo extra, así que una vez terminó de acoplarse en el cajón se impulsó con las manos hacia la cabecera de la misma manera que si estuviera escalando por una pared. En último lugar la mujer debía cerciorarse de que ese escondite se quedaba cerrado por completo, de que estaba a salvo de aquel hombre.

			«Perfecto», se dijo aliviada cuando tocó con los dedos la parte superior de la cama y comprobó que lo había logrado.

			Por unos segundos Miriam se planteó la posibilidad de ponerse a rezar para que aquel hombre no la descubriera, a fin y al cabo ese era un recurso al que muchas personas se agarraban en situaciones extremas, pero ella no era creyente y por el contrario su mente se dedicó a pensar cosas inconcebibles.

			«Desde luego que esto parece un ataúd. Sólo falta que me maten y me dejen aquí abandonada para siempre.»

			Posteriormente Miriam escuchó al hombre entrar en el cuarto de baño y le oyó abrir la mampara de la bañera. No se podía negar que aquel desconocido la estaba buscando a conciencia, y de hecho creyó que no había servido de nada esconderse allí, pero esa era su única salvación y sin quererlo en esta ocasión los labios de la mujer sí que iniciaron algo similar a una oración.

			—Dios, por favor, no dejes que me encuentre...

			Las pisadas de Valeri cada vez se sentían más cerca y Miriam supo que entraban en el dormitorio de matrimonio. También dedujo que tras abrir el armario empotrado éste había rebuscado entre las ropas por si pudiera estar allí oculta. Ahora bien, lo que de verdad le hizo temblar fue cuando el hombre aporreó el extremo del cajón. El intruso estaba justo a unos centímetros de ella, tan sólo separados por una tabla, la delgada línea entre la vida y la muerte. Miriam se quedó quieta como si fuera una estatua, aguantó la respiración como si estuviera sumergida en el agua y cerró los ojos con fuerza. También confió en que eso le valdría para no ser descubierta, pero su corazón empezó a palpitar con una fuerza inusual, como si quisiera salir de su sitio y, por unos instantes temió que fuera su propio corazón quien la delataría. Afortunadamente, momentos después, escuchó los pasos del hombre que abandonaban la habitación y como bajaban por las escaleras.

			—Se ha ido —dijo y resopló con ganas.

			El aliento con olor a alcohol que salía de la boca de Miriam inundaba el minúsculo espacio que existía entre ella y la parte inferior del somier. Por suerte aquel hombre no había levantado el edredón por los pies de la cama, lugar en donde estaban los asideros del canapé, puesto que de haber sido así no cabía duda de que la habría descubierto. Tras serenarse un poco a la mujer se le presentó un dilema difícil de resolver. Pensaba que debía salir e intentar pedir ayuda, pero su miedo le aconsejaba quedarse allí escondida hasta que los intrusos se largaran con lo que habían venido a buscar. Con ese último pensamiento a Miriam le vino a la mente su esposo y la conversación que ambos habían tenido hacía unos pocos minutos en el comedor. En la misma Gustavo le había dicho que uno de sus clientes no había podido pagarle debido a un problema bancario. Además, ella sabía que en la caja fuerte no tenían guardado nada de valor. Es decir, que era imposible entregar a esos delincuentes dinero alguno y que con toda probabilidad estos no se quedarían satisfechos marchándose con las manos vacías.

			«¿Qué harán cuando no obtengan lo que desean? ¿Serán capaces de hacerle daño a Gustavo?», se preguntó. «Seguro que les va a decir que no hay dinero en la casa y que yo no he sido nunca una mujer de llevar joyas.»

			Con ese pensamiento le invadió un sentimiento de culpabilidad y en su fuero interno admitió no haber sido justa ni agradecida cada vez que su marido le obsequiaba con alguna. La verdad era que Miriam se había encaprichado muchas veces de joyas de gran valor y que Gustavo casi siempre se las había regalado, aunque tampoco era menos cierto que su mala cabeza había terminado por empeñarlas para poder seguir apostando en el casino.

			—Unas joyas les valdrían para marcharse.

			Finalmente se decidió a salir del canapé y sentarse sobre la cama, recapacitando sobre lo que debía hacer. Pasaron cinco minutos, quizás fueron diez, cuando decidió abandonar su actitud pasiva. De pronto un sonido llegó hasta sus oídos como un viento glacial y creyó que se quedaría petrificada para el resto de sus días 

			—¡Otra vez! —consiguió decir al oír de nuevo los pasos de un hombre por las escaleras—. No obstante, en este caso pudo respirar con tranquilidad al percatarse de que no iban hacia arriba, sino que se dirigían al garaje.

			Miriam se movía por el dormitorio sumida en la desesperación. Era como ver que se acercaba un tren a toda velocidad y no poder retirarse de la vía para salvarse. Durante ese periodo de tiempo la mujer había seguido escuchando tan sólo la voz de uno de los desconocidos y la del propio Gustavo. Eso sí, su marido hacía un rato había pedido misericordia y fue algo que removió sus emociones hasta el punto de compadecerse de él. Siempre había visto en su esposo a un hombre con mucha fuerza, tanto física como mental, y en cambio ahora rogaba como una persona vulnerable que se había desmoronado ante el peligro. Con todo, la situación dio otro vuelco radical cuando oyó como Gustavo les ordenaba a los intrusos que se marcharan. De alguna manera les plantaba cara, si bien otra amenaza de muerte la hizo comprender que éste se encontraba ante un grave peligro y que no podía hacer nada para impedirlo.

			—Por favor, no dejes que te hagan daño.

			Los minutos seguían transcurriendo y ella ignoraba si eso era bueno o sería tan malo como estar recorriendo el pasillo de la muerte. Entonces un fuerte golpe seguido de un espeluznante grito la obligó a sentarse en la cama para no caer al suelo desmayada.

			«¿Qué ha sucedido?», se preguntó la mujer sin llegar a creer que un ser humano fuera capaz de emitir tan desgarrador alarido.

			Al poco reconoció los lamentos de Gustavo y eso hizo que su congoja aumentara.

			—¡Lo van a asesinar! —exclamó sin darse cuenta de que podrían escucharla—. A lo mejor le han desfigurado la cara, o tal vez le han dado una patada en sus partes. Dicen que eso es lo que más le duele a un hombre...

			Visto que todo aquello era una pérdida de tiempo, por fin Miriam se armó de valor y decidió intentar escapar para pedir auxilio. A bote pronto pensó subir una persiana y saltar al jardín, pero en seguida se dio cuenta de que era demasiado arriesgado porque ésta era eléctrica y con facilidad sería escuchada en la planta baja. Además, la altura que existía era muy elevada y lo único que le faltaba era partirse las piernas en una mala caída. La mujer se acercó al distribuidor y aguzó los oídos todo lo que pudo. Desde allí se podía apreciar como las quejas de Gustavo habían remitido un poco. Por el contrario, se escuchaba a quien parecía ser el cabecilla de la pareja hablar sin cesar.

			«¿Qué le estará contando?», se preguntó Miriam y esperó varios minutos para captar más información. «¡Parece como si estuviera relatando la historia de una guerra!»

			De repente, y cuando se disponía a bajar el primer tramo de escalera para llegar hasta la ventana del descansillo, Miriam escuchó como Gustavo pronunciaba los números de la contraseña de la caja fuerte. Inmediatamente la mujer relacionó aquello con la más que probable vuelta de uno de los intrusos y sin perder un segundo emprendió el regreso a su dormitorio. 

			«¿Qué hago?», se preguntó a si misma al notar que a la velocidad a la que ascendían los pasos ya no le iba a permitir volver a esconderse en el canapé de la cama, eso contando si llegaba hasta él.

			—Ya está ahí —dijo antes de cerrar casi por completo la puerta del dormitorio y pegarse como una ventosa a la pared.

			Miriam todavía creía que la puerta se estaba moviendo cuando el hombre llegó al distribuidor. De hecho, un mal presentimiento le dijo que eso la delataría. Por fortuna éste no pareció percatarse de ello y la madera se quedó por fin quieta. La mujer sabía que el silencio debía ser imprescindible para no ser atrapada, así que procuró relajarse y volvió a ampararse en el rezo deseando que la puerta no se abriera. No en vano, y mientras aguzaba los sentidos para percibir lo que sucedía al otro lado, un repentino suspiro provocado por su propia ansiedad generó que el miedo la atenazara como si fuera una garra.

			«¡No!», chilló en su interior y después sintió como la garganta se le secaba hasta el punto que creyó que jamás volvería a correr el alcohol por ella.

			Los lentos pasos del intruso se acercaban peligrosamente y ella intuía que le tenía muy cerca, tanto que estaba convencida de que si de nuevo suspiraba el amargo aroma de su aliento llegaría hasta su cara. En ese momento la puerta empezó a abrirse con extrema lentitud y Miriam sintió la imperiosa necesidad de gritar con todas sus fuerzas. El caso fue que no lo hizo, mejor así, y pudo ver como se aproximaba la madera al igual que la presa que ve caer el despiadado ataque de un depredador.

			«Treinta centímetros, veinte...», calculaba la distancia hasta la punta de su nariz, «diez, cinco...»

			Del modo más absurdo que alguien pudiera imaginarse Miriam se acordó de las ocasiones en las que había planeado operarse esa nariz aguileña. Nunca se había sentido muy contenta con ella, pero lo que nunca podía haber sospechado era que tuviera tanta relevancia en una situación tan crucial como esa.

			La mujer se puso de puntillas para reducir al máximo su silueta y volvió el rostro con el propósito de tener un poco más de margen.

			«No sigas, por favor, detente de una jodida vez», rogó para sus adentros.

			Miriam apretó su pequeño cuerpo contra la pared de tal forma que parecía que llegaría a integrarse en ella. Por suerte, las bisagras dejaron de girar cuando tenía la puerta apenas a un centímetro de su oreja. En tales circunstancias la mujer sabía que debía mantener el equilibrio para no tocarla, aunque si eso se alargaba por mucho tiempo finalmente se vendría abajo y se delataría. El hombre inspeccionó el dormitorio unos segundos y volvió a cerrar la puerta para proseguir con lo que estaba haciendo. Miriam, por su parte, creyó que las lágrimas le vaciarían los ojos, aunque al momento volvió a sobresaltarse al escuchar en el distribuidor una maldición. Como se había figurado, el intruso no había dado con lo que buscaba y tras remover algo bajó de nuevo por las escaleras para dirigirse a voces a Gustavo. En ese instante la mujer sintió como la sangre volvía a circular por sus venas, de nuevo recobraba el aliento. Luego se sentó un rato en la cama para descansar los músculos pues acababa de tener a un criminal a escasos centímetros y eso era algo para lo que no todo el mundo estaba preparado. Lo siguiente que decidió hacer fue no volver a bajar por las escaleras, pero ella misma sabía que no existía otra salida posible y que debía probarlo.

			«Eso o nada», se dijo antes de mirar sus pies descalzos. Presiento que será mejor así. Todos mis zapatos llevan tacones y suenan mucho al caminar.

			Cautelosa, se deslizó hasta el distribuidor y sin pararse a mirar lo que había hecho el intruso en la caja fuerte, bajó los escalones.

			«Uno, dos, tres, cuatro, cinco...», contaba la parte neurótica de su cerebro, «seis, siete y ocho.»

			Miriam tenía la certeza que desde el umbral de la puerta del comedor no se podía ver el descansillo de las escaleras en donde se hallaba la ventana. También era consciente de que seguir bajando más peldaños resultaría muy peligroso. Naturalmente, la altura desde la planta baja hasta el jardín era muy pequeña, pero no podía arriesgarse mucho más y por lo tanto no le quedaba más remedio que saltar por ahí.

			—No se te ocurra rechinar —le pidió al picaporte de la ventana.

			Mientras, recordó que casualmente no había bajado la persiana eléctrica y pensó que aquello había sido un acierto. Las voces desde el comedor llegaban con mayor claridad. Hasta ese preciso momento había oído exclusivamente la de Gustavo y al intruso que le amenazaba. Ahora, también se dio cuenta de que el hombre que había formulado una maldición junto a la caja fuerte y que luego le había gritado a su esposo le resultaba vagamente familiar. Por más que lo intentó Miriam no lograba ponerle una cara a la citada voz, pero de pronto su marido pronunció su nombre y en seguida supo quién era.

			»¡Eres Valeri!», se dijo con un atisbo de exasperación—. ¿Esta es la manera que tienes de respetar a quien te da trabajo?

			Con lentitud la hoja de cristal se abrió y Miriam se subió sobre el alfeizar. A continuación encogió las piernas todo lo que pudo y giró sobre sí misma para dejarlas colgando como si estuviera sentada en una gigantesca silla.

			«Espero que el ruido del golpe sobre el césped no sea muy grande», pensó antes de que se impulsara con las manos y se precipitara al jardín.

			Como era de suponer la caída no resultó sonora ya que la hierba todavía estaba verde, y pese a que pudo flexionar las rodillas finalmente fue a dar con su trasero en el suelo. 

			—¡Dichoso alcohol!

			Unos minutos antes, y a la vez que la mujer pensaba en donde esconderse, Valeri había iniciado la labor de buscarla. El hombre, tras abandonar a toda prisa el comedor, entró en la cocina. Allí no había nadie y tampoco escuchó ruidos que delatasen a nadie, por lo que echó también una ojeada al aseo y después subió por las escaleras hacia la planta superior. Gustavo, mientras tanto, presentía que en cualquier momento bajaría el intruso con su esposa agarrada del brazo y temiéndose lo peor decidió intentar algo. Lo primero que hizo fue prestarle atención al aparato telefónico, aunque sospechaba que lo iba a tener francamente difícil para descolgarlo y realizar una llamada. De todos modos ese acto carecía de sentido porque el botón luminoso que indicaba que existía línea estaba apagado.

			«Me figuro que ese par de delincuentes la habrán cortado», pensó.

			Seguidamente su mirada se orientó hacia su teléfono móvil. Éste se encontraba en la parte baja de la mesa en la que solía apoyar los pies, lugar en donde era improbable que alguno de los intrusos lo descubriera. El problema radicaba en disponer de tiempo suficiente para cogerlo, marcar el cero sesenta y dos de la Guardia Civil y poder contar lo que le sucedía. Era evidente que todo eso no lo iba a poder hacer sin que le dieran antes un tiro, así que el hombre pensó marcar con disimulo los tres dígitos y no conversar con el agente que contestara al teléfono, sino hablar con toda naturalidad y decir los datos de su domicilio. A partir de ese punto lo único que el constructor deseaba era que el agente que respondiera a la llamada fuera capaz de deducir que al otro lado de la línea telefónica existía alguien intimidado por un criminal y diera la voz de alarma a alguna patrulla cercana. No obstante, cuando sus dedos consiguieron presionar las teclas correspondientes al cero y al seis un brutal golpe le sacudió en la cara.

			—¡Ah! —gritó el hombre antes de desmoronarse sobre el sofá con los labios empapados de sangre.

			Era obvio que Taras se había percatado del movimiento de Gustavo, y tras acercarse le había dado con su pistola en la boca.

			—¿Qué estás intentando hacer con ese teléfono móvil? —vociferó el kosovar y cogió el aparato para dejarlo fuera de su alcance.

			—¡Ya puedes rezar para que tu mujer no esté aquí, porque si la localizamos pienso volarte la tapa de los sesos delante de ella! 

			Unos metros más arriba Valeri escuchaba las palabras de su compinche hacia Gustavo y pensaba que éste último se habría querido hacer el valiente. Eso sí, daba por sentado que Taras no se andaría con bromas y no le temblaría el pulso a la hora de matarle. Una vez en el distribuidor el kosovar decidió ir primero al despacho que consistía en una pequeña estancia amueblada por una estantería atestada de carpetas, así como por una mesa de oficina, y le bastó un simple vistazo para saber que allí no podía esconderse nadie. Después salió y se dirigió a la segunda puerta. Tras abrirla se halló ante una habitación que había sido aprovechada para instalar un pequeño gimnasio. El hombre, al comprobar que igualmente éste estaba vacío, se encaminó hacia el cuarto de baño. Valeri suponía que ahí dentro no había posibilidad de que la mujer se ocultara, pero cuando entró su mirada se clavó en la mampara corredera de la bañera. Con lentitud sacó de nuevo su cuchillo aún manchado de la sangre de Wendi y abrió una de las hojas de espejo. Lo cierto es que el hombre prefería no encontrársela allí metida porque si se resistía tendría que enfrentarse a los inconvenientes de matarla. O sea, deshacerse de ella. Sin embargo, comprobó que el interior de la bañera estaba vacío y luego fue al dormitorio de matrimonio. Miró la gran cama. También había varios muebles, pero en seguida se percató de que el único escondite posible era el del armario empotrado. Abrió las dos puertas y pudo ver que tampoco allí estaba la esposa de Gustavo. De todos modos removió las prendas de vestir de un lado a otro para confirmarlo antes de decidir volver a la planta de abajo. De pronto se acordó de la cama y de que ésta tenía el edredón cubriéndola hasta el mismo suelo, razón por la que se agachó para levantarlo.

			—Por este hueco tan estrecho no cabe ni la flaca esa —musitó antes de dar con los nudillos unos golpecitos en la tabla y comprobar que entre ésta y el suelo no existía casi espacio.

			Valeri se puso de pie, corriendo descendió de nuevo por la escalera y se detuvo en la ventana donde hacía un rato Miriam había estado tomando el aire. La contempló con detenimiento, allí había algo que atraía su atención, y sin saber por qué abrió uno de sus cristales para asomarse al exterior. Desde allí se podía apreciar la oscuridad del bosque y sentir su silencio, pero como un relámpago el hombre apartó la mirada y se dedicó a inspeccionar el lateral de la finca.

			—¡Eres tú! —exclamó al ver a unos pocos metros de distancia un bulto tirado en el suelo y darse cuenta de que era el cadáver de la perra.

			Una vez Valeri se aseguró de que todo estaba tranquilo, volvió a cerrar la ventana, terminó de bajar los escalones que aún le faltaban y tras entrar en el comedor le hizo una señal con el dedo pulgar a su compinche para indicarle que todo estaba en perfecto orden.

			—Me agrada saber que al menos en eso nos has dicho la verdad —le dijo Taras a Gustavo—. ¿Sabes que nuestro amigo ha querido llamar con su teléfono móvil a la Guardia Civil? —le preguntó a Valeri.

			Gustavo no salía de su asombro. Incluso, parpadeó varias veces seguidas para ver si de esa forma lograba que desaparecieran esos dos hombres de su comedor.

			«¿Es que Miriam se marchó en realidad con las amigas al casino de Torrelodones y mi conversación con ella tan sólo fue un sueño mientras dormía en el sofá?», se dijo a sí mismo. Pero eso no puede haber pasado porque recuerdo con claridad haberle dicho que no tenía el dinero que me estaba pidiendo. Además...

			La mirada de Gustavo se detuvo en la botella de ginebra y en el vaso medio vacío. Todo ello le confirmaba su último pensamiento, pero al mismo tiempo le invadió la incógnita del lugar en donde pudiera estar oculta su esposa.

			—¿De quién es esa botella? —preguntó Taras al traer a su memoria lo que le había contado Valeri acerca de la afición que tenía Miriam a la bebida.

			—¿Esa botella? —respondió Gustavo con cierto nerviosismo—. Es mía.

			El kosovar echó un vistazo a su camarada que, encogiéndose de hombros, pareció quedarse satisfecho con la respuesta. Después los dos hombres inspeccionaron de manera superficial el comedor y al acabar con ello Taras se dirigió de nuevo al constructor.

			—Quiero que me digas ahora mismo en donde está el dinero que has traído a esta casa.

			Por increíble que pudiera parecer Gustavo se olvidó durante unos segundos tanto de la pregunta como de la pistola y empezó a atar cabos. El hombre recordó como unos momentos antes, Miriam se encontraba allí pidiéndole lo mismo, el dinero que él debería haber cobrado aquella misma mañana, pero que a causa de un problema con el banco no había podido hacer.

			—Lo siento, pero no tengo ni una peseta en mi casa. Me da la impresión de que la persona que les ha dado la información no se enteró de que mi cliente había tenido dificultades con su entidad bancaria.

			Ante esa respuesta Taras miró otra vez a Valeri para ver su reacción, y tras hacer éste último un movimiento de negación con la cabeza volvió a clavar sus azules ojos sobre el constructor. 

			—Bueno, bueno... —dijo el kosovar—. Por lo visto tenemos ante nosotros a un hombre que se quiere hacer el héroe. De lo que voy a informarte es que dispongo de todo el tiempo del mundo. Más te vale que hables y no demores mucho esta situación, porque puede que regrese tu guapa esposa y en ese caso quizás os tengáis que poner los dos de acuerdo.

			—¿Qué me van a hacer? —preguntó Gustavo llevándose las manos al rostro—. Ya les he dicho que no tengo nada de dinero aquí. Es verdad que algunas veces me traigo ciertas cantidades con el propósito de no declararlas a hacienda, pero les vuelvo a repetir que la información que les han dado no es correcta.

			Valeri seguía plenamente seguro de que el constructor mentía y que como todos los sábados había recibido algún sobre con dinero negro. Es más, uno de sus confidentes que trabajaba para Gustavo, le había dicho que aquella mañana había podido ver a su jefe junto a su mejor cliente entrar en la sucursal de un banco. En cualquier caso, parecía que la paciencia de Taras se estaba acabando y que no estaba dispuesto a seguir enfrascado en un diálogo de continuas contradicciones. La confianza en su compañero era total, y por lo tanto descartaba una equivocación, así que en esta ocasión se acercó más a Gustavo, casi hasta que éste pudo percibir su aliento, y con una voz amenazadora le volvió a decir.

			—Hasta ahora no me has llegado a conocer en profundidad, pero si llegas a hacerlo te vas a arrepentir. Ya te he dicho que dispongo de tiempo de sobra y no tengo ninguna duda de que tarde o temprano todos termináis cantando.

			Ante esas palabras Gustavo se horrorizó y comenzaron a temblarle las manos. Asimismo, el hombre se había dado cuenta de que uno de esos intrusos que habían irrumpido en su comedor todavía no había abierto la boca para hablar y se comunicaba mediante gestos. Era cierto que su físico le resultaba algo familiar y suponía que sería un albañil que hubiera tenido en alguna de sus obras, pero al tener la cara tapada con un pasamontañas no conseguía dar con su identidad exacta. Ese era el pan nuestro de cada día. Un constructor empleaba a una plantilla de obreros, alguno de ellos carente de honestidad se informaba de cómo se manejaban los pagos de los clientes y cuando el empresario se veía en la obligación de despedirle, el trabajador volvía para cobrar más de la cuenta.

			—¡Miserable! —masculló Gustavo entre dientes.

			—¿Has dicho algo? —preguntó Taras con una mirada desafiante.

			Pese a todo, Gustavo siguió cavilando sobre ello mientras los dos intrusos deambulaban por el comedor como si estuvieran fraguando una crueldad. Por la pronunciación del hombre armado se podía deducir que debían de proceder de algún país del Este de Europa con importantes conflictos internos. De igual manera, comprobó que eran dos hombres físicamente muy fuertes y que se vestían con ropas militares, lo que le hizo presagiar que tendrían que pertenecer a uno que hubiera estado inmerso en algún tipo de conflicto bélico. Con todo, al constructor de inmediato le vino a la memoria el nombre de Yugoslavia. No porque hubiera visitado ese país o porque estuviera al corriente del motivo de su guerra, sino porque había escuchado hasta hacía pocos días noticias sobre la zona y estaba al corriente de que allí existía un enfrentamiento armado. Ante esa recopilación de datos el hombre intentó hacer un repaso de la relación de empleados que habían pasado por su empresa en los últimos meses. Tenía presente que las personas que habían trabajado para él se podían contar por decenas, si bien el hecho de que estos estuvieran al tanto de las entregas de dinero ya le parecía relevante.

			«El que no dice ni pío debe de ser uno de los que vino a hacerme la reforma del garaje», razonó. Son los únicos que me veían entrar y salir de casa, los que conocían a mí esposa y, encima, ella no tenía ningún reparo para hablar del dinero que teníamos con ellos delante. Por cierto ¿Por qué razón no se ha escuchado ladrar a Wendi? Aunque conociese a uno de los dos, con el otro se tendría que haber puesto como una furia.

			Ante tal deducción los párpados de Gustavo se cerraron en señal de que la situación estaba yendo demasiado lejos y no pudo evitar decir.

			—La han matado. Estos criminales han matado a mi perra.

			No obstante, y como un destello de esperanza, el hombre se acordó de nuevo de Miriam y se preguntó una y otra vez en donde podría estar ¿Se encontraba escondida en algún lugar y no se atrevía a salir por miedo? ¿Habría conseguido huir y ahora andaba buscando ayuda? Sea como fuese el constructor se temía que esos dos individuos no creían su versión acerca del dinero y, por supuesto, estarían dispuestos a hacerle daño, muchísimo daño. Gustavo había escuchado hablar en varias ocasiones sobre ese tipo de delincuentes venidos desde zonas que están atravesando por una guerra y sospechaba que no les importaba lo más mínimo torturar, o incluso asesinar, con tal de robar una ínfima cantidad de dinero. Estaba claro que habían subsistido muchos años entre la miseria y la línea de combate, con lo que su aprecio por una vida humana era el mismo que el que se podría tener por una raspa de pescado.

			—Por favor, no me maten. Les juro por Dios que esta vez no he cobrado nada de mis clientes —suplicó un hombre que notaba como el pánico se iba apoderando de su cuerpo y que se veía obligado a pedir clemencia.

			Durante unos segundos Taras se quedó meditabundo, sopesando esas últimas palabras pronunciadas por Gustavo, y tras tocarse la barbilla por encima del pasamontañas se giró hacia su compañero.

			—¿Estás seguro de que recibió el dinero y de que lo tiene aquí?

			Sin un ápice de duda Valeri afirmó con la cabeza y al tiempo que se encaminaba hacia el constructor fue extrayendo su cuchillo con filo de sierra.

			—¡Espera! —Ordenó Taras—. Muerto no nos vale para nada y si lo tiene escondido nos podríamos pasar una semana buscándolo. Lo mejor será convencerle para que hable. Trae ahora mismo un espejo y material para que podamos iniciar el trabajo.

			Sin nada que objetar Valeri se guardó el cuchillo y de nuevo salió del comedor, aunque esta vez descendió por las escaleras hasta el garaje. Mientras, la mente de Gustavo seguía esforzándose en buscar el modo de convencer a esos dos hombres de que no tenía dinero en casa, y en cómo averiguar la identidad de un individuo que acababa de tener el propósito de asesinarle con un cuchillo.

			«Los empleados que estuvieron en la obra de mi garaje fueron cinco, pero solamente dos de ellos eran de procedencia extranjera».

			—¡Eso es! —dijo al acertar en la diana—. Ya no tengo ninguna duda de que es Valeri. Además, ahora que recuerdo le pude ver alguna vez decirle cosas a Wendi y pareció que a la perra le agradaba mucho. Aparte de eso, nunca noté que hiciera nada fuera de lo corriente y hasta demostró ser bastante trabajador.

			Una vez llegó Valeri al garaje abrió la puerta que daba acceso a un cuarto trastero y, dejando patente que se movía como pez en el agua por haber colaborado en la reforma de esas estancias, escudriñó su alrededor en busca de una caja de herramientas.

			—Ahí tiene que haber algo que nos sea útil.

			El hombre accionó los enganches de la tapa y al abrirla sacó del interior una llave inglesa. Luego, y cuando revisaba el resto de la habitación en busca de algo más que poder utilizar, sus ojos se toparon con una maza que había apoyada en la pared.

			—¡Vaya! —exclamó con la misma sorpresa del que descubre ese objeto que tanto necesitaba—. Si no me falla la memoria te utilicé para tirar un tabique. Lo que no pensaba era que todavía anduvieras por aquí.

			Valeri continuó rebuscando por el resto del cuarto algo para poder atar al constructor y se fijó en un gran rollo de cable para antenas. Sin más, lo agarró junto a la llave inglesa y tras echarse la maza al hombro regresó a la planta superior. Una vez allí, el kosovar entró en el aseo y descolgó el espejo de baño. Eso sí, sin dejar de lamentarse por no haber averiguado el sitio exacto en donde podría estar escondido el dinero, pero admitió que eso era algo que Gustavo había tenido siempre bajo buen secreto. Por otra parte, lo que sí se imaginaba era lo que le tenía preparado su compañero para sacarle la información pues le había visto practicando varios interrogatorios a espías del ejército serbio y tenía constancia de que jamás se le había resistido ninguno, por no decir, que fueron muy pocos los que sobrevivieron para poder contarlo.

			—Vamos a colocárselo delante para que pueda verse a sí mismo —le indicó Taras a Valeri nada más verle entrar en el comedor—. No existe peor sensación que uno sea testigo de su propio sufrimiento.

			—¡Esto me parece una locura! —gritó Gustavo en un arrebato producido por los nervios—. ¡Hagan el favor de marcharse de esta casa! —les ordenó mientras cogía el teléfono.

			Impasibles, los kosovares miraron como el constructor descolgaba el aparato, y pese a saber que no había línea Taras le apuntó directamente con la pistola.

			—No vuelvas a hacer eso si no quieres que te mate.

			Tales palabras parecían ser sinceras, propias de un asesino. Por tanto, Gustavo quiso devolverlo a su sitio, pero cuando fue a hacerlo Taras le ordenó que se acercara con lentitud hacia ellos. El hombre acató la orden sin rechistar y al llegar a su misma altura Valeri le agarró un brazo con fuerza.

			—¿Qué van a hacer conmigo? —preguntó con la esperanza de que solamente le atarían y le dejarían allí abandonado.

			Entretanto Taras advertía que en una de las paredes existía una columna decorativa y tras decidir que ese sería un buen lugar para atar al constructor entre ambos le inmovilizaron. Lo siguiente que hizo Taras fue situarle el espejo de frente para que pudiera observarse y le pidió a su compañero que le sujetara una de las piernas. Gustavo, mientras, veía con incredulidad la escena y empezaba a temerse la barbaridad que pretendían hacer con él.

			—¡Por favor...! —empezó a decir cuando Taras descargó todo el peso de la maza sobre su tobillo.

			Entonces se escuchó el crujido del hueso al aplastarse, aunque el aullido del constructor fue tan estremecedor que pareció haberse hecho añicos todo su esqueleto.

			—Si pierde la conciencia le echas agua por encima —dijo Taras—. De nada nos sirve si está desmayado.

			Seguidamente los intrusos se dirigieron hasta el sofá para ojear unas revistas que el matrimonio tenía apiladas sobre la mesa pues tenían el firme propósito de aguardar el tiempo necesario hasta que el dolor, o la visión de su propia pierna, hicieran desfallecer a Gustavo y que por fin dijera en donde se hallaba escondido el dinero. Ambos kosovares eran conscientes de que la mayoría de las personas ya lo habrían dicho antes de que le hubieran golpeado con la pesada herramienta, pero creían estar ante un tipo con mucha fuerza mental y debían tomarse las cosas con paciencia. En cuanto al constructor, gritaba de dolor, pero poco a poco se fue tranquilizando y a los pocos minutos tan sólo emitía un leve gemido de angustia. El hombre había oído decir al que llevaba la voz cantante que el espejo era para que se viera a sí mismo, y sin duda lo estaban logrando puesto que por más que procuraba desviar la mirada de esa grotesca visión no era capaz de conseguirlo.

			«¿Cuántos tornillos me tendrán que colocar para que todo pueda volver a su posición original? ¿Seré capaz de caminar con cierta normalidad o me quedaré cojo para el resto de mi vida?», se preguntó angustiado «¿Y por qué no me pueden creer este par de salvajes?»

			—En tu mano está no alargarlo más —dijo Taras al comprobar que el hombre no apartaba la vista del espejo.

			Pese a todo, el kosovar sabía que en algunas ocasiones era más efectivo extraer una información cuando la persona preveía un daño físico que el propio daño en sí. El primer golpe ya estaba dado y ahora lo que tocaba era tener más aguante y probar con el daño psicológico.

			—Les he dicho que yo no tengo... —intentó decir Gustavo, pero Taras rápidamente le interrumpió.

			—¿Recuerdas el caso del teniente Dimitri? —preguntó a Valeri, pero con el objetivo de que también le oyera el constructor.

			El kosovar asintió con la cabeza al mismo tiempo que levantaba el brazo izquierdo para mostrar la mano en la que solamente le quedaban tres dedos.

			—¿Me van a cortar los dedos? —preguntó esta vez el hombre aterrorizado.

			—No —le respondió Taras que se levantó del asiento. Lo que quiero es que escuches con suma atención la historia que voy a contar.

			Gustavo no salía de su asombro y no se podía explicar cómo ese criminal, que le acababa de destrozar el tobillo con una maza ahora se iba a dedicar a contarle batallitas de militares. Realmente todo parecía una cruel pesadilla y el hombre comenzaba a temerse que ni siguiera su esposa Miriam estaba haciendo nada para despertarle de ella.

			—Nos había llevado más de tres meses prepararlo todo y ya estaba previsto un golpe que debería ser crucial para el ejército serbio. Para ello habíamos concentrado trece comandos especiales en los alrededores de uno de sus enclaves estratégicos y más de doscientos soldados en la retaguardia. Parecía que la victoria estaba en nuestras manos y que al fin recuperaríamos algunas posiciones. En cambio, todo fue un rotundo fracaso. La causa fue que cuando los comandos iniciaron la incursión sorpresa en el punto señalado se encontraron con que allí no había nadie. Ni un soldado serbio, ni un solo carro de combate. En definitiva, nada que atacar o destruir. Posteriormente dos docenas de helicópteros de las fuerzas aéreas serbias aparecieron como por encanto desde las montañas y los acribillaron a casi todos. Fue un verdadero desastre, las bajas se pudieron contar por decenas y ni siquiera la retaguardia les pudo librar de aquel infierno. En resumidas cuentas, que los kosovares hicimos el mayor de los ridículos posibles.

			Durante unos momentos Taras detuvo su relato y miró en dirección a un hombre que de vez en cuando se quejaba del tobillo, pero que, a pesar de todo, parecía estar prestando atención a su relato.

			—¡Algo tuvo que fallar! —exclamó el kosovar indignado—. En un principio no supimos lo que podía haber provocado que las tropas enemigas se marcharan de aquella base de forma tan precipitada y que, encima, nos tuvieran preparada una emboscada. Más adelante nos dimos cuenta que debía de ser un espía y que la fuente tenía que estar precisamente entre nosotros. Por desgracia estuvimos casi un mes sin poder desenmascararle, aunque al final los servicios secretos kosovares cumplieron a la perfección con su obligación.

			Con ese desenlace los dos hombres se miraron mutuamente a los ojos para revelar el orgullo que sentían. Luego Taras continuó su historia.
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